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¿Cuál agenda 
afrodescendiente?

Jesús Chucho García

En la década de los años set ent a del siglo pa-
sado,  se conforman agrupaciones cult urales 
que reivindican la diáspora af ricana desde 
las perspect ivas cult urales,  la mayoría de las 
veces reducidas a un folklorismo inút i l ,  des-
cont ext ual izados,  mient ras que las universida-
des e inst it uciones cult urales,  t ant o of iciales 
como privadas,  momif icaron a las y los af rica-
nos y sus descendient es como “ cosa”  y obj et os 
de est udios.
 
Sin embargo,  fueron cont ribuciones que logra-
ron develar la exist encia de una ext raordina-
ria diversidad cult ural  con grandes cont enidos 
simból icos y unos ricos element os que dinami-
zan nuest ro cont inent e,  t ant o de t ierra f irme 
como insular.   Pero fue a f inales de la década 
de los ochent a del siglo XX que se pasa de una 
conciencia ingenua a una conciencia crít ica a 
t ravés de un proceso de desobj et ual ización y 
cosif icación,  para pasar a ser suj et os prot agó-
nicos y part icipat ivos en las luchas cont empo-
ráneas.
 
En los años novent a,  a raíz de invest igaciones 
desde las perspect ivas de quienes habit amos 
las comunidades af ro,  comenzamos a decons-
t ruir y a elaborar concept os que fueran más 
af ines a nuest ros propios procesos hist óricos,  
con nuest ras subj et ividades.   Est ablecimos 
al ianzas y conexiones con muchas organiza-
ciones de t odo el  cont inent e incluyendo a or-
ganizaciones hermanas y ant i imperial ist as de 
Est ados Unidos y el  Caribe,  así como de Áf rica.

Respuestas a problemas  

comunes globales

El movimient o de af rodescendient es,  en su 
diversidad y plural idad ideológica,  logró una 
ext raordinaria cohesión para avanzar en tres 

líneas básicas de acción.   La primera est uvo 
direccionada en la necesidad de art icularse 
nacional y t ransnacionalment e para dar res-
puest a a problemas comunes globales cont ra 
el  racismo y la discriminación racial ,  t enien-
do su mayor éxit o en la preconferencia de las 
Américas cont ra el  Racismo (Chile,  año 2000) y 
t ercera Conferencia Cont ra el  Racismo,  la Xe-
nofobia y sus Formas Conexas (Durban,  2001),  
considerado el  mayor logro de los úl t imos si-
glos de las y los af ricanos y sus descendient es.   
De al l í se desprendería un Plan de Acción que 
hoy sigue sirviendo de guía y se colocó el  t ema 
en los gobiernos de América Lat ina y el  Cari-
be.   Luego de esa t ercera Conferencia mun-
dial  cont ra el  racismo,  la Organización de las 

Naciones Unidas (ONU) acepta el concepto 

afrodescendiente por iniciativa de los movi-

mientos sociales afro.

 
A part ir de ahí,  la ONU crea cuat ro espacios 
donde el concept o af rodescendient e pasa a 
ser una práct ica concret a en las polít icas de 
ese organismo y al  mismo t iempo es una refe-
rencia import ant e para la elaboración de sus 
polít icas globales.
 
Esos espacios son:  
 

1- El Grupo de Trabaj o de Expert os sobre las 
Personas de Ascendencia Af ricana;  

2- El Grupo de Expert os Eminent es Indepen-
dient es sobre la Apl icación de la Declara-
ción y el  Programa de Acción de Durban;  

3- El Grupo de Trabaj o Int ergubernament al 
sobre la Apl icación Efect iva de la Declara-
ción y Programa de Acción de Durban;

4- El Relat or Especial  de Naciones Unidas Con-
t ra el  Racismo.
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Es import ant e mencionar que la Organización 
de Est ados Americanos (OEA) t iene un Relat or 
sobre Derechos Humanos Af rodescendient es,  
impulsado por nosot ros en el  año 2002 en el  
seno de la polémica Comisión Int eramericana 
de Derechos Humanos.
 
Por ot ra part e la CEPAL (Comisión Económica 
para América Lat ina),  incorporó la dimensión 
af rodescendient es para sus est udios sociales y 
económicos.
 
En América Lat ina y el  Caribe,  exist imos 
aproximadament e 150 mil lones de af rodes-
cendient es según el Banco Int eramericano de 
Desarrol lo.
 
Hoy el  concept o “ af rodescendient e” ,  t iene 
reconocimient o universal gracias al  impulso 
de las organizaciones af rodescendient es de 
t odo el  cont inent e.   La palabra “ negro” ,  cons-
t rucción colonial  y denigrant e de la condición 
humana af ricana,  hoy es cuest ionada desde la 
aut odet erminación int elect ual y práct ica de 
las y los af ricanos y sus descendient es,  en vis-
t a que no recoge ni sint et iza la relación con la 
hist oria,  la espirit ual idad,  la f i losof ía de ori-
gen af ricano,  de ahí el  pref i j o af ro,  como lo 
comenzó a apl icar el  barlovent eño Juan Pablo 
Soj o,  quien escribió en 1943 su ensayo sobre 
Apunt es y Temas Af ro-venezolanos,  y al  mismo 
t iempo lo harían Fernando Ort iz en Cuba con 
el  concept o af rocubano,  Art hur Ramos en Bra-
sil  con el  concept o af robrasileño,  y así en t oda 
la geograf ía de est e cont inent e,  para recono-
cer la presencia af ricana en las const rucciones 
hist óricas nacionales de cada país,  se le colo-
ca el  pref i j o “ af ro” .
 
Def init ivament e “ af rodescendient es”  es una 
const rucción social  y académica al  mismo 
t iempo.   También es part e de lo que hemos 
denominado soberanía int elect ual vinculado 
al  concept o de aut odet erminación,  el  derecho 
de los pueblos y de cualquier ser humano a 
t ener un nombre,  en est e caso a nosot ros,  los 
hij os de la diáspora,  nos correspondía recon-
cept ual izarnos,  rompiendo con la def inición 
colonial-occident al  de “ negro”  impuest a en 
medio milenio de somet imient o t eórico.
 

Est amos ant e un act o de soberanía int elec-
t ual,  ent endiendo ést a como una act it ud de 
cuest ionar t odo aquel lo que el  ot ro convert i-
do en j uez,  int ent e descal if icar mis percep-
ciones,  mis ideas,  mis acciones,  mi derecho a 
aut odenominarme,  mas sin embargo se puede 
acept ar las crit icas horizont ales del ot ro,  con-
sensuadas con el  nosot ros a las cuales seremos 
sensibles pero no acept ar que ot ro sea j uez y 
condene mis acciones y lo que he decidido ser,  
arbit rariament e a nombre de la ext ernal idad 
del poder l lámese Dios,  part ido,  gobierno,  Pa-
dres de la pat ria,  Est ado y ot ras formas f ict i-
cias de la Sant a Inquisición.

Fue en la Conferencia de Durban del mes de 
sept iembre del año 2001 que logramos como 
movimient os sociales nuest ro reconocimient o 
como afrodescendientes t al  como se expresa 
en los siguient es párrafos,  reconocidos por la 
mayoría de los países que conforman la ONU:
 

 “ 32.   Reconocemos el valor y la diversidad 
del pat rimonio cult ural  de los af ricanos y 
los afrodescendientes y af irmamos la im-
port ancia y necesidad de asegurar su com-
plet a int egración en la vida social ,  eco-
nómica y polít ica con miras a facil i t ar su 
plena part icipación en t odos los niveles del 
proceso de adopción de decisiones; ”

 
 “ 33.   Consideramos esencial  que t odos los 

países de la región de las Américas y t odas 
las demás zonas de la diáspora af ricana re-
conozcan la exist encia de su población de 
origen af ricano y las cont ribuciones cult u-
rales,  económicas,  polít icas y cient íf icas 
que ha hecho esa población,  y que admi-
t an la persist encia del racismo,  la discri-
minación racial ,  la xenofobia y las formas 
conexas de int olerancia que la afect an de 
manera específ ica,  y reconocemos que,  en 
muchos países,  la desigualdad hist órica en 
lo que respect a,  ent re ot ras cosas,  al  acce-
so a la educación,  la at ención de salud y la 
vivienda ha sido una causa profunda de las 
disparidades socioeconómicas que la afec-
t an; ”

 
 “ 34.   Reconocemos que los afrodescen-
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dientes han sido durant e siglos víct imas 
del racismo,  la discriminación racial  y la 
esclavización,  y de la denegación hist órica 
de muchos de sus derechos,  y af irmamos 
que deben ser t rat ados con equidad y res-
pet o de su dignidad,  y que no deben suf rir 
discriminación de ningún t ipo.   Por lo t an-
t o,  se deben reconocer sus derechos a la 
cult ura y a la propia ident idad;  a part ici-
par l ibrement e y en igualdad de condicio-
nes en la vida polít ica,  social ,  económica y 
cult ural ;  al  desarrol lo en el  marco de sus 
propias aspiraciones y cost umbres;  a t ener,  
mant ener y foment ar sus propias formas 
de organización,  su modo de vida,  cult ura,  
t radiciones y manifest aciones rel igiosas;  a 
mant ener y usar sus propios idiomas;  a la 
prot ección de sus conocimient os t radicio-
nales y su pat rimonio cult ural  y art íst ico;  
al  uso,  disf rut e y conservación de los re-
cursos nat urales renovables de su hábit at  
y a part icipar act ivament e en el  diseño,  
la apl icación y el  desarrol lo de sist emas y 
programas de educación,  incluidos los de 
caráct er específ ico y propio;  y,  cuando pro-
ceda,  a las t ierras que han habit ado desde 
t iempos ancest rales; ”

 
 “ 35.   Reconocemos que,  en muchas part es 

del mundo,  los af ricanos y los afrodescen-

dientes t ienen que hacer f rent e a obst á-
culos como result ado de prej uicios y dis-
criminaciones sociales que prevalecen en 
las inst it uciones públ icas y privadas y nos 
compromet emos a t rabaj ar para erradicar 
t odas las formas de racismo,  discriminación 
racial ,  xenofobia e int olerancia conexa con 
que se enf rent an los af ricanos y los afro-

descendientes”  (negrit as nuest ras). 1

 

Desde el 2002 la presencia,  en la ONU de Gine-
bra,  de represent ant es del Movimient o Af ro-
descendient e –Red Af rovenezolana,  Mundo 
Af ro y Proceso de Comunidades Negras de Co-
lombia– y el  apoyo del Espacio Af roamericano,  

1 Informe de la Conferencia Mundial  cont ra el  
Racismo,  la Discriminación Racial ,  la Xenofobia y 
las Formas Conexas de Int olerancia (Durban,  31 de 
agost o a 8 de sept iembre de 2001).   A/ CONF.189/ 12.  
ht t p: / / www.un.org/ spanish/ CMCR/ aconf189_12.pdf

l iderizado por Mercedes Moya,  fueron decisi-
vos para imponer nuest ra agenda que desem-
bocaría en el  año int ernacional de af rodescen-
dient es (2011) y la aprobación del Decenio de 
los pueblos af rodescendient es (2012-2022).   
Sal imos t r iunfadores y dimos cont enido con-
cept ual a la ONU,  no al  revés.

Endeudamiento etnosocial

La segunda línea t rat ó de incidir en los pla-
nes de desarrol lo emanados desde el Consenso 
de Washingt on,  donde las paut as fueron mar-
cadas por la banca int ernacional (Banco Int e-
ramericano de Desarrol lo,  Banco Mundial) y 
sumadas a el la las empresas capit al ist as con 
responsabil idad social  (Kel logs,  Ford,  ent re 
ot ras).   Est a et apa fue de gran agresividad de 
la banca int ernacional que produciría una es-
pecie de “ endeudamient o et nosocial” ,  debido 
a que los gerent es de esos bancos seduj eron 
a nuest ros movimient os para que incidiéra-
mos en nuest ros gobiernos para pedir prést a-
mos para resolver nuest ra crisis est ruct ural .   
Ej emplo de el lo fue el  famoso Plan Pacif ico 
(Colombia) o proyect os en las comunidades 
af ro de Perú y Ecuador.   Aquí sin duda,  no est á 
demás mencionar el  int erés del Depart ament o 
de Est ado de EE.UU.  de lanzar una ofensiva de 
inf luencia en los movimient os af ro a t ravés de 
USAID,  Dialogo Int eramericano y la Fundación 
Int eramericana.   He aquí la génesis de lo que 
más t arde l lamaríamos el embrión de la af ro-
derecha.

La tercera línea est á orient ada hacia el  dis-
cernimient o ideológico del movimient o af ro-
descendient es que pudiéramos clasif icar en 
t res t ipos de comport amient os:

TIPO A,  donde se ubica un sect or del movi-
mient o que se adecuó con poco sent ido crít ico 
a la est ruct ura gubernament al y poco a poco 
fue cayendo en la desmovil ización como mo-
vimient os sociales aut ónomos,  dej ándose ab-
sorber por la est ruct ura del Est ado-gobierno,  
no sabiendo diferenciar ent re la agenda del 
Est ado y la agenda propia del movimient o,  
t erminando el Est ado-gobierno imponiéndoles 
la agenda.
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TIPO B,  de aquel los sect ores que lograron par-
t icipar en los puest os de los poderes públ icos 
y legislat ivos,  convirt iéndose en minist ros,  
viceminist ros y direct ores de inst it uciones,  
diput ados,  alcaldes,  y lograron algunos acier-
t os,  mient ras ot ros fueron t ragados por la t ec-
noburocracia que los alej ó t ot alment e de las 
comunidades.

Los que ocuparon y ocupan puest os de diput a-
dos y senadores en algunos congresos y asam-
bleas,  lograron impulsar algunas legislaciones 
a favor de nuest ras comunidades,  pero mu-
chas veces est as legislaciones se convirt ieron 
en let ra muert a,  porque t al  vez no emergió 
como una necesidad t ot alment e sent ida por 
nuest ras comunidades o simplement e fueron 
defect uosas,  sin apl icabil idad práct ica para 
resolver los problemas cot idianos.

TIPO C,  de aquel las organizaciones que han 
levant ado las banderas de la const rucción de 
una sociedad social ist a donde los referent es 
polít icos ideológicos del cimarronaj e de las y 
los af ricanos y sus descendient es son vit ales 
para const ruir la nueva humanidad que exigen 
mil lones de af rodescendient es.   Esa nueva hu-
manidad,  con bases ancest rales plasmadas en 
la ét ica,  polít ica y desarrol lo socioeconómico 
de las Américas,  que poco ha sido t omada en 
cuent a por los ideólogos que est án moldeando 
el social ismo del siglo XXI (Venezuela),  Revo-
lución Ciudadana (Ecuador) y Social ismo Co-
munit ario (Evo Morales) o el  Neot upamarismo 
(Uruguay).

Aún no exist e un puent e sól ido ent re los part i-
dos que est án en el  poder en est os países y los 
movimient os sociales revolucionarios af rodes-
cendient es.   Esa es una gran debil idad y debía 
ent rar en el  debat e de los foros nacionales e 
int ernacionales en las perspect ivas de la déca-
da de los pueblos af rodescendient es.

Nuestras contribuciones por una 

nueva humanidad

Pareciera exist ir una visión sediment ada en 
la hist oria cont emporánea de que los aport es 
af ricanos y sus descendient es solo quedaron 

en las luchas ant icoloniales como cuot a inicial  
de las guerras de independencia y se conge-
laron hace dos siglos at rás.   Nuest ras cont ri-
buciones t raspasaron las barreras del t iempo,  
fueron prot agónicas a lo largo de las luchas 
de la segunda mit ad del siglo XIX,  las luchas 
cont ra las dict aduras del siglo XX y la cons-
t rucción de la apert ura plural  de los Est ados y 
de las democracias part icipat ivas que hicieron 
rupt ura con las democracias “ represent at i-
vas”  est ablecidas por EE.UU.  y la OEA.

Hoy,  los focos de la const rucción de las dife-
rent es modal idades social ist as (Ecuador,  Bol i-
via,  Venezuela,  Nicaragua,  Uruguay,  sin dej ar 
de mencionar a Cuba) son un referent e obl iga-
do en la lucha cont ra las dist int as formas de 
dominación imperial ist a,  cont ra las dist int as 
formas de violar nuest ras soberanías,  y es ahí 
donde el movimient o af rodescendient e debe 
insert arse más al lá de la lucha cont ra el  racis-
mo,  la discriminación racial  o el  “ censismo” ,  
muchas veces mediados por las agencias t rans-
nacionales,  los organismos mult i lat erales,  las 
grandes ONG, la banca int ernacional y el  De-
part ament o de Est ado de EE.UU.   No est amos 
diciendo que hay que baj ar la guardia cont ra 
el  racismo,  ya que su vigencia se met amor-
fosea,  al  cont rario,  debemos redimensionar 
nuest ras luchas en un sent ido más polít ico;  no 
est amos diciendo que no debemos cont arnos 
en las rondas censales como est rat egia para 
elaborar polít icas públ icas más acert adas,  
pero la lucha va mas al lá,  va en la inserción 
polít ico ideológica de las nuevas democracias,  
de la inclusión en las est rat egias a largo plazo 
de nuest ros Est ados en proceso de t ransfor-
mación.

En ese sent ido hoy debemos pregunt arnos,  
¿cómo est amos los af ro en los est at ut os de los 
part idos de gobierno de los focos progresist as?  
¿Cómo est amos los af ro en los planes regiona-
les como el ALBA?  ¿Cómo est amos los af rodes-
cendient es en las relaciones Áf rica – Suramé-
rica en las Cumbres que se real izan ent re los 
países de Áf rica subsahariana y América del 
Sur,  donde Ecuador t iene,  en est os moment os,  
una gran responsabil idad al  igual que Vene-
zuela y Brasil?  ¿Cómo est amos los af rodescen-
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dient es en la democrat ización de las t ierras y 
el  desarrol lo sust ent able que garant ice la so-
beranía al iment aria?  ¿Cómo est amos los af ro 
en la lucha para f renar el  aberrant e cambio 
cl imát ico producido por la emisión de gases,  
la deforest ación,  el  urbanismo anárquico,  sa-
biendo que las reservas de agua y biodiver-
sidad en general est án ubicadas en nuest ros 
espacios ancest rales?

La agenda del movimient o debe ser enfocada 
irreversiblement e en la const rucción y conso-
l idación de la sociedad social ist a ant i imperia-
l ist a y ant irracist a por una nueva humanidad.   
No podemos seguir con medias t int as en ese 
sent ido.   Sabemos de la exist encia de una po-
l ít ica dir igida desde los sect ores más racist as 
y af ro-oport unist as de Est ados Unidos para 
copar los espacios af rodescendient es,  t enien-
do su mayor expresión en Colombia,  Hondu-
ras y en un sect or brasileño desde que la ex 
minist ra de Est ado Condoleezza Rice incluyó 
el  t ema af ro y luego fue reforzado por Hilary 
Cl int on en su visit a a Bahía de Todos los San-
t os.   El sect or más agresivo en la const rucción 
de la af roderecha lo const it uyó Colombia con 

el  gobierno de Uribe y ahora con el  gobierno 
de Sant os.   Es hora de crear y j unt ar esfuerzos 
con los sect ores af roprogresist as de las Améri-
cas para est ar al  compás de la dinámica polít i-
co-social  y romper la barrera de la aut oexclu-
sión a que nos hemos reducido (el  folklorismo 
inút i l  de f rágil  sonrisa,  el  “ censismo” ,  la lucha 
cont ra el  racismo sin mayor t rascendencia).   
Debemos simplement e apost ar a la const ruc-
ción de un modelo social ist a con inclusión 
af ro,  part iendo de la experiencia hist órica 
const ruida t rágicament e en las Américas y el  
Caribe y con los referent es de Kwame Kruma,  
Amílcar Cabral,  Shankara,  Net o,  Machel y Ju-
l ius Nyerere.   La década de los pueblos af ro-
descendient es,  propuest o ant e la ONU,  debe 
ser,  ent re ot ros punt os de discusión,  el  impul-
so de la lucha ideológica revolucionaria en los 
movimient os af rodescendient es de América 
Lat ina y el  Caribe.

Jesús Chucho García es escrit or e 
invest igador venezolano,  Coordinador General 

de la Fundación Af roamérica y la Diáspora 
Af ricana.

- realidad regional actualizada diariamente
- dinámicas sociales
- noticias, opinión y análisis
- más de 64 mil documentos clasificados
- búsquedas por tema, autor, fecha, país, palabra

w
w

w
.a

la
in

e
t.

o
rg



486

6

Áfr ica y los afr icanos en el 
espejo de los dem ás

Mbuyi Kabunda

G
eneralment e suelen prevalecer dos en-
foques opuest os,  casi dogmát icos,  en el  

anál isis de las real idades af ricanas,  que son el  
af ropesimismo crónico y el  af roopt imismo de 
complacencia.   Es preciso apart arse de est os 
paradigmas para caminar hacia el  af rorreal is-
mo o la af roresponsabil idad,  consist ent e en 
expl icar aquel las real idades,  no a part ir de 
sus efect os,  sino de sus causas hist óricas y ac-
t uales,  est ruct urales y coyunt urales,  ext ernas 
e int ernas,  al  margen de las simpl if icaciones 
abusivas y fáciles.

En un mundo dominado por los prej uicios eu-
rocént ricos,  escribir algo posit ivo sobre Áf rica 
-que se suele considerar como un país o algo 
homogéneo,  y no como un cont inent e- signif i-
ca que nadie lo va a leer.   Es decir,  exist e un 
verdadero complot  mediát ico cont ra Áf rica y 
los af ricanos colocados debaj o de la j erarquía 
de las sociedades humanas.

El afropesimismo o el último avatar de 

la ideología racista

El af ropesimismo, que se inspira en las t esis he-
gelianas del siglo XIX,  se react ivó a comienzos 
de la década de los 60 con el diagnóst ico nega-
t ivo de René Dumont  (“ af ropesimismo mat iza-
do” ),  que dio la voz de alarma por el modelo de 
desarrollo y del Estado mimét ico o equivocado,  
adoptado por los países af ricanos,  antes de t o-
mar la forma del “ af ropesimismo cínico”  o “ el  

af rocatast rof ismo” ,  ilust rado por la “ negrolo-
gía”  de Stephen Smith y el discurso de Nicolas 
Sarkozy en Dakar,  en j ul io de 2007,  en el que 
negaba a los af ricanos t ener Historia y cult ura 
por “ seguir viviendo desde milenios según los 
ritmos de las estaciones y de la naturaleza” .

El af ropesimismo vigent e es el  úl t imo avat ar 
del desprecio y/ o arrogancia occident al  hacia 
Áf rica y los af ricanos (por su razonamient o su-
perf icial  y verdades a medias),  at ribuyendo la 
responsabil idad de los f racasos de Áf rica a los 
fact ores int ernos,  con la dupl icidad int elec-
t ual de los informes negat ivos sobre est e con-
t inent e de las organizaciones int ernacionales,  
-sobre t odo en la década de los 80,  para j ust i-
f icar sus polít icas de aj ust e est ruct ural-,  y de 
los medios de comunicación a su servicio que,  
de est e modo,  cont ribuyen a la difusión de la 
idea del “ desorden af ricano”  y de la desespe-
ración en cuant o al  fut uro del cont inent e.   Se 
insist e en la pobreza crecient e,  las hambrunas 
o las calamidades nat urales,  las migraciones 
de la miseria,  las “ guerras t r ibales y crueles” ,  
los golpes de Est ado,  los dict adores corrup-
t os. . .   Es decir,  una larga l ist a de t ragedias y 
de f racasos que viven los pueblos af ricanos.   
La idea subyacent e es que los af ricanos son 
unos nulos e incapaces.

Raras veces se habla de acont ecimient os fel i-
ces o del dinamismo de los pueblos af ricanos 
o del “ renacimient o af ricano” .   Tampoco se 
insist e,  por ej emplo,  en la responsabil idad en 
el  “ drama af ricano”  de la carga de la deuda,  
de los desast res humanos y sociales genera-
dos por los programas de aj ust e est ruct ural  
(PAE),  del saqueo de los recursos nat urales y 
del acaparamient o de las t ierras af ricanas por 
las mult inacionales del Nort e,  o del f racaso de 
la ayuda al desarrol lo.   Es decir,  las práct icas 

Mbuyi Kabunda es profesor de Relaciones 
Int ernacionales y Est udios Af ricanos en el  

Inst it ut o Int ernacional de Derechos Humanos 
(IIDH) de Est rasburgo y del Grupo de Est udios 

Af ricanos (GEA) de la Universidad Aut ónoma 
de Madrid (UAM).   Direct or del Observat orio 

de Est udios sobre la Real idad Social  del Áf rica 
Subsahariana (FCA/ UAM).
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perversas que han convert ido a Áf rica en un 
net o export ador de capit ales.

Est a ideología result a ser pel igrosa,  no sólo 
por su dimensión racist a,  sino t ambién por ser 
asumida y reproducida por algunos int elect ua-
les af ricanos,  pensando adopt ar con el lo una 
act it ud crít ica,  muy apreciada por sus men-
t ores occident ales,  hacia sus sociedades.   Se 
t rat a de una crít ica barat a,  a menudo superf i-
cial ,  por reproducir las crít icas occident ales.

Desgraciadament e,  según denuncia acert ada-
ment e Boris Diop,  el  problema con el  públ ico 
occident al  en general,  es disf rut ar ver a los 
propios af ricanos denigrar a Áf rica.   En la opi-
nión de est e aut or,  se ha acost umbrado a los 
l lamados int elect uales af ricanos,  int eresados 
a at raerse los fondos por t odos los medios o 
la simpat ía del públ ico europeo,  a denigrar 
a sus propias sociedades,  present adas como 
at rasadas,  opresivas y crueles.   El obj et ivo es 
quedarse con la consciencia t ranquila y res-
ponsabil izar a los af ricanos de sus problemas 
y desgracias.

La “ af roderecha lat inoamericana” ,  según el 
t érmino acertado de Jesús Chucho García,  está 
reproduciendo el mismo discurso hacia África,  
para complacer a los dominadores,  y conseguir 
más o menos los mismos obj et ivos.   Esta co-
rriente de la af rodescendencia,  que ha bebido 
del eurocent rismo que le vende los verdugos,  
se niega a considerar a “ África como la madre 
pat ria” ,  por los supuestos f racasos que encarna 
este cont inente,  j unto a las humil laciones del 
pasado que ha sufrido,  y que les avergüenzan,  
cayendo en la apología de los argumentos ne-
gat ivos difundidos sobre África por los medios y 
algunos círculos occidentales.   Ha interiorizado 
la hist oria de los “ vencedores”  por convenien-
cia u oportunismo, convirt iéndose en det racto-
ra de la “ autent icidad af ricana” .

Dicho con ot ras palabras,  la af roderecha ha 
caído en el eurocent rismo, bebiendo en la l i-
t eratura negrófoba y aliándose con los peores 
responsables y culpables de crímenes cont ra la 
humanidad,  o de sus propios ancest ros.   Por lo 
t anto,  estamos ante unas víct imas más,  y peor 

inconscientes.   Esta act it ud masoquista,  de et -
nocolonización y autof lagelación,  propia a los 
pueblos dominados,  analizada en sus obras por 
Aimé Césaire,  Frant z Fanon o Albert  Memmi,  se 
explica por la t endencia de algunos integrantes 
de estos colect ivos a j uzgarse no a part ir de sus 
propias varas de medidas,  sino de los crit erios 
interiorizados de los dominadores.

En def init iva,  siguiendo a Abiola Irele,  el  af ro-
pesimismo,  en lugar de ser una verdadera 
preocupación de la sit uación y del fut uro de 
Áf rica,  es una visión cínica que permit e a algu-
nos int elect uales occident ales hacer de Áf rica 
su fondo de comercio y j ust if icar su carrera en 
los programas de las inst it uciones encargadas 
de la gobernanza y desarrol lo en Áf rica,  insis-
t iendo en una visión negat iva y deformada del 
cont inent e.

Deconstrucción de las bases de los 

planteamientos afropesimistas

“ Los pueblos af r icanos carecen  
de Hist or ia y cul t ura”

La supuest a desgracia permanent e de los af ri-
canos se origina en la versión bíbl ica de la 
“ maldición de Cam” ,  hi j o de Noé,  de quien 
los negros serían descendient es (“ raza camí-
t ica” ).   Se t rat a de un invent o o un discurso 
medieval de legit imación o j ust if icación de 
la esclavit ud de los negros,  pues consist ía en 
negar a los af ricanos la part e de humanidad,  
siendo el obj et ivo proporcionar la mano de 
obra necesit ada por las minas y plant aciones 
del Nuevo Mundo.

En cuanto a la t eoría de ausencia de Historia 
en el cont inente,  fue elaborada por los colo-
nizadores para j ust if icar la colonización del 
cont inente o la “ misión civil izadora” .   No t iene 
ningún fundamento.   Está hoy ampliamente de-
most rado que la civil ización faraónica negra fue 
la hij a,  y no la madre,  de las civil izaciones af ri-
canas (ver los t rabaj os del profesor Cheikh Anta 
Diop).   El ant ropólogo galo,  Maurice Delafosse,  
demost ró que hasta el siglo XV las sociedades 
af ricanas t enían el mismo nivel de desarrollo 
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que sus equivalentes árabes y europeos (reino 
de Kongo,  imperios de Ghana,  Malí,  Songhai,  
Kanem-Bornú,  Benín,  Monomotapa…).   Tam-
poco se puede considerar que África fue una 
t abula rasa cult ural antes de la l legada de los 
europeos.   Prueba de ello es la persist encia de 
los valores cult urales af ricanos en la santería 
cubana,  el candomblé o la macumba brasileños 
y en la cult ura lat inoamericana en general.

Las revelaciones de los navegant es del siglo 
XV al siglo XVII ponen de manif iest o el  hecho 
de que el  Áf rica negra fue una t ierra de bri-
l lant es civi l izaciones bien est ruct uradas.

“ Áf r ica es un cont inent e condenado al   
subdesarrol lo y a la pobreza”

Se suele perder de vist a que el  subdesarrol lo 
de Áf rica no es una fat al idad irreversible.   Es 
el  result ado de los mecanismos de explot ación 
y agresión hist óricos,  las inj ust icias int erna-
cionales inst it ucional izadas,  j unt o a la mala 
gest ión de los gobiernos poscoloniales pro-
pensos al  neopat rimonial ismo (cl ient el ismo) 
y predadocracia.   Es preciso subrayar aquí la 
responsabil idad de la educación recibida por 
las clases gobernant es af ricanas,  criadas en la 
admiración de lo europeo y el  desprecio de lo 
af ricano,  y que René Dumont  expresa en est os 
t érminos:  “ los dir igent es af ricanos son nues-
t ros alumnos.   Han sido formados en nuest ras 
universidades,  ej ércit os y administ raciones o 
en las universidades neocoloniales af ricanas.   
Han sido seducidos por nuest ro modelo de vida 
y de desarrol lo y les hemos enseñado como 
arruinar a Áf rica” .

De t odas maneras,  es preciso relat ivizar el  
f racaso de Áf rica,  que ha conseguido impor-
t ant es avances en los aspect os de desarrol lo 
humano,  aniquilados por el  aj ust e est ruct ural .   
Se confunde aquí el  f racaso con la resist encia 
de los pueblos af ricanos al  modelo económico 
y social  dominant e,  colonial  y occident al .

La af irmación de los desast res af ricanos con-
t rast a con las real idades siguient es:  la t asa 
promedia del crecimient o anual en t orno al  
5% en 2012-2013,  resist iendo mej or Áf rica a 

la crisis que los países indust rial izados,  del 
Orient e Medio y emergent es,  y las rival idades 
ent re países como Est ados Unidos,  Inglat erra,  
Francia,  China para conquist ar los mercados 
af ricanos.

“ Los conf l ict os af r icanos son ét nicos y Áf r ica 
no est á preparada para la democracia”

Varios análisis,  e incluso académicos,  suelen 
at ribuir las causas de los conf l ict os a los únicos 
y simplist as aspectos étnicos o “ t ribales” .   Los 
hechos han demost rado en la últ ima década 
que este planteamiento es erróneo.   Los con-
f l ict os como los de Sudán,  Angola,  Ruanda,  Sie-
rra Leona,  Liberia,  la RDC y Somalia han puesto 
de manif iesto los factores mult iformes locales,  
nacionales,  regionales e internacionales,  en 
part icular las luchas por el poder y los abusos 
del poder,  la ruptura ent re el Estado y la na-
ción,  j unto a los int ereses geopolít icos de las 
potencias externas y las mult inacionales pet ro-
leras o mineras que,  en su búsqueda de mono-
polio de la renta,  apoyan a los gobiernos,  a los 
movimientos de guerril la o a ambos a la vez.

El argument o de fal t a de madurez de los af ri-
canos para la democracia,  prevalecient e en 
muchos círculos polít icos del Nort e,  t iene una 
clara connot ación eurocent rist a al  ident if icar 
la democracia,  e incluso el  desarrol lo,  con la 
occident al ización.   Los hechos no coinciden 
con est e plant eamient o.   Est á naciendo una 
nueva generación de dirigent es af ricanos más 
democrát icos y respet uosos de derechos hu-
manos.

Lo que ha f racasado en Áf rica no es el  desarro-
l lo o la democracia,  que no son product os de 
import ación o export ación,  sino el  mimet ismo 
del modelo occident al ,  o la occident al ización.   
El lo ha de int erpret arse como la resist encia de 
los af ricanos a los modelos impuest os desde el 
ext erior.

Conclusión

Se t rat a ahora de rechazar cualquier forma de 
pensar a Áf rica y sus diásporas a part ir de los 
demás o de la hist oria de los vencedores,  de 
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La certeza de la polít ica 
afroprogresista

Agustín Lao Montes

Ubuntu: Rescatar memorias radicales afro-

descendientes,  sembrar presentes y culti-

var futuros de des/ colonialidad y liberación

Arranco af irmando la t ranscendencia hist óri-
ca del present e.   Si en 1992 se vit al izaron los 
movimient os ét nico-raciales con la campaña 
de los 500 Años de Resist encia Indígena,  Negra 
y Popular,  en el  2013,  a 200 años de las in-
dependencias que const it uyeron pat ria gran-
de y pat rias chicas,  en vist a de la refundación 
const it ucional y simból ica de los Est ados como 
plurinacionales,  mult iét nicos,  e int ercult ura-
les,  necesit amos una ref lexión polít ica pro-
funda en aras de t ransformaciones radicales.   
Vivimos una era de crisis de la civi l ización 
occident al  capit al ist a (económica,  ecológica,  
polít ica,  cult ural) lo cual requiere respuest as 
cont undent es e impl ica ent ender el  rol  prot a-
gónico de l@s af rodescendient es en las luchas 
por la des/ colonial idad y l iberación.   Para est o 
hay que cal ibrar la cent ral idad del racismo en 
la hist oria moderna y en el  mundo de hoy.

Racismo y colonialidad del poder

Si vemos los procesos de global ización en su 
larga duración de más de 500 años,  vemos que 

en el  sist ema-mundo moderno/ colonial  capi-
t al ist a prima un pat rón que con Aníbal Quij ano 
l lamamos Colonial idad del  Poder ,  const it uido 
por cuat ro regímenes ent relazados de domi-
nación:  capi t al ismo,  racismo,  imper ial ismo y 
pat r iarcado.   

Def inimos el  racismo como un régimen de do-
minación que t iene t res dimensiones:  Racismo 
est ruct ural ,  racismo inst it ucional,  y racismo 
cot idiano.   

El racismo est ructural: afect a los componen-
t es principales de la hist oria moderna,  desde 
la economía mundial  capit al ist a y la sobre-ex-
plot ación y marginal ización económica de las 
masas t rabaj adoras,  campesinas y desposeí-
das racial izadas negat ivament e (en América 
Lat ina mayorment e af rodescendient es e indí-
genas);  y la desvalorización de nuest ras me-
morias y saberes -por eso hablamos de racismo 
epist émico,  hast a diversas formas de violen-
cia racial - desde la brut al idad de la esclavit ud 
que fue uno de los holocaust os mayores de la 
era moderna,  hast a sit uaciones como la act ual 
en Colombia donde hay más de 4 mil lones de 
dest errados y un sinnúmero de muert os en 
una guerra que afect a desproporcionalment e 

los que t ienen el  monopol io del discurso o de 
los medios de comunicación o información.

Apost amos por el  af rocent rismo (abiert o,  y no 
cerrado) o la af rocent ricidad,  consist ent e en 
el  somet imient o de las relaciones ext ernas a 
la racional idad int erna,  en dar prioridad a las 

exigencias del desarrol lo int erno fort alecien-
do la capacidad de acción y act uación de los 
af ricanos.   Con el lo,  Áf rica y sus diásporas sal-
drán de su exclusión int ernacional y t endrán 
un ciert o cont rol  sobre su propio dest ino,  ac-
t ualment e en manos de los demás.



486

10

a los af rodescendient es1.   A est o añadimos la 
violencia racial  urbana que sobre t odo suf ren 
j óvenes negros a t ravés de las Américas.   

El racismo inst itucional:  que experienciamos 
y observamos en t odas las inst it uciones,  desde 
el Est ado,  donde consist ent ement e est amos 
sub-represent ados,  el  sist ema educat ivo,  don-
de se excluyen nuest ras hist orias a la vez que 
t odavía somos relat ivament e pocos los est u-
diant es y profesores universit arios;  hast a las 
viviendas,  los servicios de salud,  y los merca-
dos de t rabaj o.   Y f inalment e el  racismo como 
experiencia cot idiana de discriminación y hu-
mil lación de diversas maneras,  desde miradas 
host i les e insult os,  hast a no ser bienvenidos 
en ciert os lugares públ icos y hogares privados.

Est a condición persist ent e que el  marxismo 
negro2 ha caract erizado como capitalismo ra-

cial ha impl icado una cont inuidad en la domi-
nación ét nico-racial  y opresión económica de 
los suj et os de la af ricanía moderna t ant o en el  
cont inent e af ricano como en la diáspora.   Las 
ideologías racist as desde su inserción en el  si-
glo XVI han considerado a los suj et os af ricanos 
y af rodescendient es como no-humanos o me-
nos humanos.   A cont rapunt o,  la pol ít ica af ro 
ha sido como una suert e de humanización que 
siempre ha impl icado discursos propios y pro-
fundos de l ibert ad y democracia,  y por ende 
ha sido una fuerza progresist a en la hist oria 
de la humanidad.   La pol ít ica de l iberación 
negra siempre ha sido una af irmación de vida 
cont ra los regímenes de t error y muert e que 
conf ront amos desde el holocaust o de la escla-
vit ud hast a la plural idad de formas de violen-
cia racial  (económica,  ecológica,  epist émica,  
cult ural ,  sexual y polít ica) que han dado for-
ma y cont enido al  racismo a t ravés de t oda la 
hist oria moderna.

1 Ut i l izo los t érminos afrodescendiente,  afro,  y 

negro de manera int ercambiable,  los valores t ant o 
polít icos como epist émicos de dichas designaciones 
son cont ext uales y cambiant es y por ende cada uno 
de el lo t iene acepciones t ant o crít icas (en el  sent ido 
posit ivo) como problemát icas.

2 Ver el  import ant e l ibro de Cedric Robinson 
(2000).   Black Marxism: The Making of  a Radical  
Tradi t ion.   Universit y of  Nort h Carol ina.

 Coyunturas claves

Est a suert e de aut oaf irmación de nuest ra hu-
manidad y prot agonismo (polít ico,  cult ural ,  
e int elect ual) siempre ha sido de caráct er no 
solo local sino diaspórico y global.   Los pan-
af r icanismos hist óricos f lorecieron en cua-
t ro coyunt uras hist órico-mundiales donde los 
af rodescendient es hemos est ado al  f rent e de 
t ransformaciones a favor de la des/ colonial i-
dad y l iberación.   Cada una represent ó épocas 
de cambio global,  moment os de crisis y por 
eso de gran int ensidad de luchas y revolucio-
nes.

El primero fue el  de las revuelt as de esclavi-
zados cuya cúspide fue la revolución hait iana,  
la mayor revolución social  de su época que 
signif icó la invención de la des/ colonial idad y 
de la negrit ud como ident idad polít ica y pro-
yect o de l iberación.   Al l í se asent ó una doble 
est rat egia en la polít ica af ro:  por un lado,  el  
Cimarronaj e,  es decir crear formas y espacios 
propios de l iberación,  zonas l iberadas “ casa 
adent ro”  (para usar el  concept o del af roecua-
t oriano Juan García);  y,  por ot ro lado,  la es-
t rat egia de democrat izar la democracia occi-
dent al ,  demost rado en el  hecho de que Hait í 
fue la única revolución de la época donde se 
cumplió verdaderament e la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos del Hombre 
y el  Ciudadano de 1789.   De ahí en adelant e 
se asent ó la polít ica af ro como un pilar en las 
polít icas de des/ colonial idad y l iberación a 
t ravés de una doble est rat egia:  por un lado el  
cimarronaj e,  la creación de espacios propios 
de l ibert ad,  pensamient o,  expresión cult ural  
y práct icas comunit arias de sol idaridad;  y,  por 
ot ro lado,  los movimient os sociales,  polít icos,  
cult urales e int elect uales que han sido fun-
dament ales para forj ar l ibert ad y equidad no 
solo para los af rodescendient es sino para la 
humanidad en general.

El segundo moment o,  en los 1920s-1930s,  
durant e la gran depresión,  revoluciones en 
China,  México y Rusia,  y grandes guerras oc-
cident ales,  f loreció ot ra ola global de movi-
mient os negros.   La l lamada “ cuest ión negra”  
fue debat ida en las int ernacionales comunis-
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t as donde bri l laron f iguras como el caribeño 
CLR James,  abogando por una combinación de 
organización propia pan-af ricana en conj un-
t o con part icipación af ro en los part idos y en 
al ianzas social ist as nacionales e int ernaciona-
les.   También fue el  moment o de las luchas 
cont ra la int ervención imperial ist a occiden-
t al  en Et iopía,  del movimient o de Garvey que 
sumó mil lones de af rodescendient es a t ravés 
del mundo,  del movimient o cult ural  y polít ico 
de negrit ud que nació en el  mundo f rancófono 
y del renacimient o de Harlem.   Hay una gran 
necesidad de est udiar y escribir la hist oria 
de los af ro-lat inoamericanos y af ro-caribeños 
en aquel moment o clave de movimient os po-
l ít icos,  cult urales e int elect uales t ant o en la 
hist oria de las izquierdas en general como del 
mundo af ro en part icular.   A pesar de diferen-
cias signif icat ivas,  por ej emplo ent re DuBois 
y Garvey,  los pan-af ricanismos de principios 
del siglo XX en general se oponían t ant o al  ra-
cismo como al imperial ismo.   No t odos eran 
ant i-capit al ist as y ant i-pat riarcales,  pero el  
pan-af ricanismo radical fue t ambién desde un 
principio una de las fuent es mayores de las 
luchas por la j ust icia social  y la equidad de gé-
nero como se demuest ra en f iguras como Clau-
dia Jones,  una feminist a de origen j amaiquino 
que promovió la t r iple lucha cont ra la opre-
sión de clase,  género y raza desde los 1930s.

El t ercer moment o,  el  de los 1960s-70s fue 
cuando comenzó la crisis de hoy.   Aquí se des-
t acan dos grandes luchas ant i-racist as:  el  mo-
vimient o de l iberación negra en los Est ados 
Unidos y el  movimient o cont ra el  apart heid 
en Suráf rica,  que le dieron l iderat o a las po-
l ít icas en cont ra del racismo y por la equidad 
racial  en la más grande ola de movimient os 
ant ist émicos que había t enido el  mundo.   Las 
luchas por la l iberación nacional en el  cont i-
nent e af ricano (en Argel ia,  el  Congo,  Ghana,  
Egipt o,  Kenia,  et c. ) dieron f in a los úl t imos 
vest igios del colonial ismo formal,  lo cual t uvo 
respuest a violent a del imperial ismo occiden-
t al  ej emplif icado en el  asesinat o de Lumumba 
en 1961.   En los Est ados Unidos,  la consigna de 
“ poder negro”  cat al izó ot ras luchas y l legó a 
t raducirse en “ poder feminist a” ,  “ poder roj o”  
(indígena) y “ poder amaril lo”  (asiát ico).   El  

movimient o negro de l iberación de los 1960s-
70s en los Est ados Unidos elaboró una polít ica 
que vinculó el  racismo con el  capit al ismo y el  
imperial ismo,  que se expresó no solament e 
en organizaciones radicales como las Pant eras 
Negras y la Liga de Trabaj adores Negros Revo-
lucionarios,  sino t ambién en el  ul t imo Mart in 
Lut her King que l igó la oposición a la guerra 
de Viet nam y la lucha cont ra el  racismo con 
reclamos a favor de la democracia económi-
ca.   Franz Fanon,  quien fue una de las grandes 
f iguras polít icas e int elect uales de la época 
plant eó con claridad la relación necesaria en-
t re combat ir el  racismo con luchar por la l ibe-
ración nacional y el  social ismo.   En est e art i-
culo cort o no puedo hacer un balance mínimo 
del desenlace de aquel la ola de movimient os 
ant isist émicos,  pero es import ant e decir que 
debe ser mot ivo de ref lexión,  como los éxit os 
relat ivos del movimient o negro de los 1960s-
70s en los Est ados Unidos que lograron crear 
una clase media y una clase polít ica af ro,  al  
t iempo que las mayorías de la clase t rabaj a-
dora y sect ores marginados siguen en severas 
condiciones de opresión y desigualdad,  mien-
t ras el  racismo sigue vivit o y coleando como 
demuest ra la persist encia,  t ant o de los índices 
de desigualdad,  como de las práct icas de dis-
criminación.   Est o indica que las luchas cont ra 
el  racismo son necesarias pero no suf icient es,  
que se deben conj ugar con gest as cont ra las 
ot ras arist as de la colonial idad del poder:  el  
imperial ismo,  el  capit al ismo y el  pat riarcado.

Movimientos en América Latina

El cuart o moment o es el  act ual,  y comienzo 
af irmando que la emergencia de los movi-
mient os af ro en América Lat ina con part icular 
fuerza desde los 1980s,  en el  cont ext o de la 
global ización neol iberal,  surgió como part e de 
una nueva ola de movimient os ant isist émicos 
y de las crisis de las viej as izquierdas vanguar-
dist as y obrerist as que t endían a marginal izar 
la cuest ión racial .   También había y sobrevive 
una t endencia a desl indar lo racial  de lo ét ni-
co,  asociando lo racial  con lo af ro y lo ét nico 
con lo indígena,  lo que ha venido acompaña-
do de un indigenismo que t iende a negar el  
problema del racismo como un mal que afect a 
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t ant o a los af rodescendient es como a los in-
dígenas.   La formación de redes nacionales y 
t ransnacionales de movimient o af ro por t oda 
América Lat ina a part ir de los 1980s marcó un 
giro hacia el  Sur en el  ej e principal del act ivis-
mo negro en las Américas.   Uno de los hit os de 
est a art iculación de movimient os fue el  proce-
so de organización y concient ización que l levó 
a la Declaración y Plan de Acción de la Tercera 
Conferencia Mundial  Cont ra del Racismo y For-
mas Conexas de Discriminación celebrada en 
Durban,  Suráf rica en el  año 2001,  lo que signi-
f icó una apert ura t ant o organizat iva como ins-
t it ucional en la gest ión cont ra el  racismo y por 
la equidad racial  a t ravés de la región.   Est o 
represent ó logros signif icat ivos en el  f rent e 
ant irracist a,  incluyendo que el  racismo l lega-
ra a ser reconocido como un problema clave 
en los discursos públ icos de la región,  lo que 
const it uyó una especie de pequeña revolución 
polít ico-cult ural  en América Lat ina donde est o 
era considerado un mal de los Est ados Unidos,  
en cont rast e a una alegada democracia racial  
en Nuest ra América.   El int elect ual senegalés 
Doudou Dien,  encargado of icial  de dar segui-
mient o a la agenda de Durban,  plant ea que 
América Lat ina es la única región del mundo 
donde los principios y polít icas cont ra el  ra-
cismo que se aprobaron en Durban han t enido 
inf luencia t ant o en los movimient os como en 
los gobiernos.

La efervescencia de movimient os af ro j unt o 
con la emergencia de polít icas de equidad ra-
cial  a t ravés de la región,  cuya expresión más 
avanzada es el  Minist erio de Igualdad Racial  
en Brasil ,  han creado lo que denomino como 
un campo polít ico af rodescendient e en Améri-
ca Lat ina que ent relaza de formas complej as 
y muchas veces cont radict orias movimient os 
con Est ados e inst it uciones t ransnacionales de 
t ipo diverso desde ONGs como “ Global Right s” ,  
hast a inst it uciones del capit al  t ransnacional 
como el Banco Mundial  y el  Banco Int erameri-
cano de Desarrol lo (BID) y del Est ado imperial  
como U.S.  Agency for Int ernat ional Develop-
ment  (USAID).   Una manera de desl indar dife-
rencias en la polít ica Af roamericana Nort e-Sur 
es describiéndola como un campo de cont ien-
das ent re diferent es proyect os de sol idaridad 

y poder af roamericano donde compit en un 
pan-africanismo conservador,  que puede 
servir de punt a de lanza a los peores proyec-
t os de poder imperial ,  al  que Chucho García 
cat aloga como af roderecha,  un pan-africa-

nismo neoliberal,  que aboga por proyect os 
como los Trat ados de Libre Comercio (TLC) y 
el  Plan Colombia,  acompañados con fondos y 
programas para los af ros,  en cont rast e con un 
pan-africanismo radical que t rabaj a a favor 
de la forj a de un proyect o de des/ colonial idad 
y l iberación.   Aquí no podemos present ar el  
espect ro de act ores,  ideologías y perspect ivas 
polít icas en j uego,  pero hay algunos asunt os 
que son absolut ament e pert inent es al  art ícu-
lo.   Es necesario hacer un balance de los logros 
y carencias de las polít icas ét nico-raciales,  las 
cuales debemos reconocer que t odavía son 
marginales y operan en un cont ext o de capit a-
l ismo neol iberal y crisis que genera cada vez 
más opresión y desigualdad para las mayorías 
af rodescendient es.   Si no hay cambios de fon-
do en las est ruct uras de poder polít ico y eco-
nómico,  la ef icacia de las polít icas va a ser 
muy l imit ada y est o t rae de ent rada el  t ema 
de la relación ent re luchar cont ra el  racismo,  
el  capit al ismo,  el  imperial ismo y el  pat riarca-
do,  el  t ema de la polít ica de des/ colonial idad 
y l iberación.   La agenda de Durban es necesa-
ria pero no suf icient e,  porque la lucha cont ra 
el  racismo t iene que art icularse con las luchas 
cont ra ot ras formas de opresión con las cuales 
est a ent relazada.   Dicha perspect iva polít ica 
ha de recuperar la mej or t radición de los mo-
vimient os emancipadores de Áf rica y la diás-
pora af ricana.   Est o nos l leva al  t ema de la 
relación ent re el  l lamado Social ismo del Siglo 
XXI,  el  racismo y la cuest ión ét nico-racial .   

La t radición radical Af ro bril la por su ausen-
cia o aparece solo de manera marginal en los 
discursos t anto polít icos como intelectuales 
del Socialismo del Siglo XXI y del Buen Vivir.   
Una de las t areas urgentes en lo que Boaven-
tura de Sousa Santos l lama “ reinvención de la 
emancipación”  es recuperar la memoria del 
pan-africanismo radical y colocar las luchas 
en cont ra del racismo y part icularmente cont ra 
el racismo ant i-negro al cent ro de la nueva po-
lít ica de des/ colonialidad y l iberación.   Es im-
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perat ivo combat ir la amnesia colect iva sobre la 
t radición radical af ro o pan-africanismo revo-

lucionario en sus vert ientes polít icas,  int elec-
t uales,  cult urales.   Como bien decía Fernando 
Mart ínez Heredia en una conferencia en Cuba,  
“ Si no se combate el racismo no puede haber 
socialismo del siglo XXI” ,  a lo que añadimos que 
sin reconocer la importancia protagónica de los 
movimientos negros en la const rucción hist óri-
ca de la democracia radical y la j ust icia social,  
seguimos sumidos en la negación const ruida 
por el racismo ant i-negro.

La necesidad de las alianzas

Nosot ros como comunidad af roprogresist a t e-
nemos la mayor responsabil idad de sacar al  
rel ieve est a t radición,  a la vez que debemos 
ubicarmos al f rent e de los espacios y t errenos 
de lucha más import ant es de est a época,  como 
son los procesos del Foro Social ,  procesos de 
int egración regional como el ALBA,  las cum-
bres ecológicas y por la soberanía al iment aria 
y la Marcha Mundial  de las Muj eres.   Dos asun-
t os fundament ales para nosot ros son las ges-
t iones para desarrol lar relaciones de sol idari-
dad y amist ad con los pueblos del cont inent e 
af ricano y la reconst rucción de Hait í en base 
a los principios y práct icas de la hermandad 
af rodiaspórica y la diplomacia de los pueblos.   

En la arena de lucha cont ra el  racismo,  ent en-
dida como práct ica polít ica de l iberación,  una 
de las t areas cruciales es const ruir relaciones 
est rat égicas ent re el  movimient o af ro y el  
movimient o indígena.   Para est o es necesario 
t ant o reconocer las condiciones comunes de 
opresión racial ,  social ,  epist émica y cult ural ,  
como respet ar las diferencias y valorar los 
aport es de cada colect ividad hist órica.   To-
cando ese t ambor en clave af rodescendient e,  
decimos que si bien es posit ivo esgrimir pos-
t uras cont ra el  capit al ismo neol iberal en aras 
de formas de vida mat erial  y espirit ual indíge-
na que se t raducen como Suma Kawsi  o “ buen 
vivir” ,  t ambién es necesario af irmar imagina-
rios,  lenguaj es y práct icas análogas en Áf rica y 
Af roamérica.   Est o impl ica ut i l izar y diseminar 
nuest ros propios concept os como Ubunt u que 
sería un equivalent e al  “ vivir bien”  en lengua-

j e suraf ricano.   Ubunt u se suele t raducir con 
la máxima “ Soy porque somos”  que sirvió de 
consigna t ant o al  Encuent ro de Consej os Co-
munit arios Af rocolombianos en mayo 2012,  
como al Congreso Nacional Af roecuat oriano de 
sept iembre del mismo año.   Más aun,  Ubunt u 
signif ica una post ura ét ica-exist encial  de ar-
monía ent re los seres humanos con t odos los 
ot ros seres del planet a (f lora y fauna,  ent orno 
ambient al),  que apunt a a una racional idad de 
vida ecológica fundament ada en principios de 
sol idaridad y reciprocidad que corresponde a 
formas de economía y gobierno ant it ét icas a 
las lógicas de explot ación,  ganancia a cual-
quier cost o,  guerra y violencia que priman en 
la civi l ización occident al  capit al ist a.   Es decir,  
la vida plena en clave de af ricanía.

En la misma clave af rodescendient e y a la luz 
de la t radición del pan-af r icanismo radical ,  
la Art iculación Regional Af rodescendient e en 
América Lat ina y el  Caribe (ARA) surge a part ir 
de t res reuniones,  una en Ecuador,  en diciem-
bre de 2010,  ot ra en Cuba,  en j unio del 2011,  
y el  Cuart o Encuent ro de Af rodescendient es y 
Transformaciones Revolucionarias en América 
Lat ina que se real izo en Venezuela,  t ambién 
en j unio del 2011.   ARA es un movimient o de 
movimient os,  una red de redes af rodescen-
dient es de caráct er progresist a cuyo programa 
se puede resumir en los siguient es punt os:

1.  En el  ámbit o geopolít ico regional,  esboza-
mos una serie de propuest as para insert ar-
nos cent ralment e en los procesos de int e-
gración regional.   Impulsamos la creación 
de un Consej o Consult ivo Af rodescendient e 
en la Comunidad de Est ados Lat inoameri-
canos y del Caribe (CELAC),  la creación de 
un Fondo del ALBA para las reparaciones y 
el  desarrol lo aut osost enible de las comuni-
dades af rodescendient es,  y de un programa 
en sol idaridad con Hait í.   También hemos 
propuest o la creación de un Fondo Regional 
para la Memoria que rescat e,  sist emat ice 
y disemine nuest ros saberes ancest rales y 
memoria hist órica,  y la organización de un 
Observat orio cont ra la Discriminación que 
se organice por país y se coordine a nivel 
regional.
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2.  En cuant o al  orden global y en part icular 
el  sist ema de la Organización de Naciones 
Unidas,  nos unimos al  reclamo por el  De-
cenio de los Af rodescendient es como paso 
previo para inst it uir un Foro Permanent e 
Af rodescendient e en la ONU,  el  cual,  de 
manera similar al  Foro Indígena,  sea un es-
pacio de reunión,  del iberación y abogacía 
en defensa de las aspiraciones e int ereses 
del cont inent e af ricano y las diásporas af ri-
canas en el  mundo.   Aquí,  uno de los ob-
j et ivos es la implement ación y elaboración 
de la agenda de Durban cont ra el  racismo.

3.  En cuant o a los escenarios de país y en rela-
ción a los Est ados,  es preciso resalt ar la ne-
cesidad de promover polít icas para comba-
t ir el  racismo est ruct ural  e inst it ucional en 
aéreas básicas de la vida social  como salud,  
vivienda,  empleo,  represent ación polít ica y 
educación.   Ést a supone reformas educat i-
vas y acciones af irmat ivas para desmont ar 
el  sesgo eurocént rico que t odavía prima en 
nuest ros sist emas de educación y t ambién 
para int egrar perspect ivas de conocimien-
t o a part ir de las hist orias,  cont ribuciones 
y saberes af rodescendient es.   Est as medi-
das específ icas de j ust icia reparat iva o po-
l ít icas públ icas ét nico-raciales han de ser 
combinadas con polít icas universales para 
la equidad,  la democracia sust ant iva y la 
plena part icipación ciudadana.

Fort alecer los niveles de organización,  movil i-
zación y educación polít ica de las comunidades 
af rodescendient es en la región para promover 
una polít ica de movimient o social  de carác-
t er ant isist émico.   Est o envuelve una polít ica 
de al ianzas con ot ros movimient os -indígena,  
feminist a,  ecológico,   campesino,  obrero,  es-
t udiant i l ,  urbano,  GLBT,  et c. -,  como t ambién 
reconocer cómo se cruzan t odas est as formas 
de opresión y por ende de ident idad y lucha en 
el  mundo af ro.   Es decir,  int egrar clarament e 
en nuest ra polít ica cuest iones ambient ales,  
de género y sexual idad,  y de clase,  ent en-
diendo la doble y t r iple mil i t ancia de l íderes 
y l ideresas af rodescendient es.   Est o t ambién 
impl ica part icipación en escenarios regionales 
y t ransnacionales de movimient os ant isist émi-

cos como el Foro de Sao Paulo y los procesos 
del Foro Social  Mundial .   En est e sent ido una 
idea que hemos discut ido es el  organizar un 
Foro Social  Af roamericano.   Por supuest o,  en 
est e renglón t ambién caben las relaciones de 
l@s af rodescendient es con organizaciones y 
part idos polít icos progresist as y de izquierda.

Desafíos 

Cierro est e art ículo enumerando t res de los 
desaf íos principales que ent iendo t enemos 
para avanzar simult áneament e en las luchas 
cont ra el  racismo y a favor de un orden social  
más j ust o e igual it ario,  est as son:

1.  Cómo superar la brecha ent re el  cambio en 
las leyes y el  discurso est at al  con la persis-
t encia de las desigualdades sociales,  para 
lograr t ransformaciones en las conf igura-
ciones de poder social  con el  f in de comba-
t ir los múlt iples modos de opresión (de cla-
se,  raza,  genero,  sexual idad),  y del daño 
y dest rucción (ecológica,  guerra,  de salud 
f ísica y ment al,  et c. ) que se profundiza con 
la crisis de la civi l ización occident al  capit a-
l ist a.   Est o supone def inir y ej ecut ar est ra-
t egias de cómo conj ugar el  reconocimient o 
cult ural  y ét nico-racial  con la redist ribu-
ción de poder y riqueza en la sociedad.

2.  El segundo desaf ío es cómo vincular la po-
l ít ica práct ica (o la polít ica de lo posible) 
con una visión t ransformadora que nos dé 
un horizont e de fut uro.   Como ya hemos 
sugerido,  las mej ores t radiciones del pan-

africanismo radical siempre han combi-
nado el pragmat ismo de poder con un ho-
rizont e ut ópico de l iberación no solo para 
el  mundo af ro sino para la humanidad en 
general,  un proyect o de nueva humanidad 
que siempre ha est ado en el  corazón de la 
polít ica af roprogresist a.   Est o impl ica sa-
biduría en el  diseño e implement ación de 
polít icas a cort o,  mediano y largo plazo,  lo 
que supone saber dist inguir ent re reformas 
neol iberales que reproducen el st at us quo 
y reformas radicales que buscan desaf iar y 
derrocar el  orden imperant e de la colonia-
l idad del poder.
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3.  El t ercer ret o es desarrol lar una polít ica 
de al ianzas y coal iciones que permit a des-
encadenar los múlt iples nudos de opresión 
con diversos lazos de l iberación,  el  comba-
t ir las cadenas de la colonial idad con hilos 
de sol idaridad para t ej er “ t odas nuest ras 
luchas” ,  como dice una consigna de los 
movimient os sociales venezolanos.   Est o 
quiere decir,  ver las reivindicaciones ét ni-
co-raciales en relación a la diversidad de 
formas de inj ust icia:  sexual,  ecológica,  de 
género,  cult ural ,  ét ica,  epist émica,  que se 
corresponden a las diversas dimensiones de 
la crisis de la civi l ización occident al  capit a-
l ist a.

El Decenio de l@s Af rodescendient es que co-
mienza en el  año 2013 es una oport unidad 
para visibi l izar y celebrar nuest ras memorias,  
hist orias,  cult uras y subj et ividades,  como 
t ambién para organizarnos y movil izarnos en 
cont ra del racismo,  a favor de la equidad y 
de manera más general en aras del proyect o 
de des/ colonial idad y l iberación que es fun-
dament al t ant o para nosot r@s como para la 
región y la humanidad en pleno.   Por ende,  
est a t ambién ha de ser ocasión para el  deba-
t e,  lo que impl ica desl indar diferencias y af ir-
mar con cert eza la polít ica af roprogresist a en 
la mej or t radición del pan-africanismo radi-

cal,  que supone una visión crít ica t ant o “ casa 
adent ro”  como “ casa afuera” .

Propongo una doble est rat egia,  desde aden-
t ro y desde afuera de inst it uciones est at ales 
y mult i lat erales,  para,  por un lado,  abrir es-
pacios dent ro de el las y,  por ot ro lado,  for-
t alecer el  nivel de organización,  aut onomía y 
apoderamient o de los movimient os y sus redes 
a nivel local,  nacional y regional.   Desde la 
perspect iva de los movimient os y de nuest ras 
comunidades de base,  podría ser un moment o 
clave para la educación polít ica,  la concient i-
zación,  la movil ización propia y el  desarrol lo 
de al ianzas y coal iciones,  para inst alarnos só-
l idament e en est a nueva ola de t ransforma-
ciones hist óricas que hace de América Lat ina y 
el  Caribe una de las regiones más dinámicas y 
promisoras del planet a.   Est o signif ica cult ivar 
nuest ra mej ores t radiciones l ibert arias que se 

expresan en t odo el  t ej ido cult ural  desde la 
sabiduría musical y danzaría,  expresado en los 
blues y la salsa,  como t ambién en la “ resis-
t encia rast a”  de Bob Marley y el  hip-hop pol i-
t izado que se ha convert ido en un movimient o 
polít ico af roj uvenil  a escala global.

Dent ro de nuest ras práct icas des/ colonia-
les y l ibert arias es fundament al dest acar el  
af rofeminismo,  una larga t radición que si nos 
remont amos al siglo 19 recordaremos la elo-
cuencia de Soj ouner Trut h que pregunt aba iró-
nicament e al  movimient o feminist a blanco de 
los Est ados Unidos ¿No soy yo una muj er?  Se 
manifest ó con part icular ef icacia polít ica el  
l iderat o del feminismo af ro-lat inoamericano 
al  colocar la relación de racismo y sexismo al 
f rent e de la Conferencia Mundial  de las Muj e-
res de 1992 en Beij ing,  y cuya fuerza en nues-
t ra región se reveló recient ement e con gran 
vigor en el  impact o públ ico de la recient e visi-
t a de Ángela Davis a Colombia.

También es sumament e import ant e recordar 
y subrayar la memoria radical del cont inent e 
af ricano manif iest o en el  legado de f iguras po-
l ít icas como Amílcar Cabral,  Pat ricio Lumum-
ba,  Kwame Kruhma y en el  proyect o de Uj ama 
o Social ismo Af ricano que art iculó Jul ius Nye-
rere en Tanzania del cual hemos de aprender 
sus lecciones t ant o posit ivas como negat ivas.   
La nueva ola de luchas l ibert arias en Áf rica,  
reveladas t ant o en el  crecimient o de Vía Cam-
pesina como de movil izaciones masivas a t ra-
vés del cont inent e madre,  demuest ra cómo la 
celebrada Primavera Árabe t uvo a su lado una 
Primavera Af r icana.   Como sabiament e decía 
CLR James,  las luchas y proyect os de l ibera-
ción de Áf rica y los af rodescendient es siempre 
han sido ej es cent rales del cambio revolucio-
nario en el  mundo ent ero y el  inicio del De-
cenio debe ser ocasión de revit al izar ese rol  
prot agónico nuest ro.

Agust ín Lao Montes es profesor-invest igador 
de FLACSO-Ecuador y miembro del Comit é 

Polít ico de la Art iculación Regional 
Af rodescendient e en América Lat ina y el  

Caribe (ARA).
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Las m ujeres 
afrodescendientes en el 
proceso bolivariano

Esther Pineda G.

L
as fat ídicas consecuencias del secuest ro y 
desplazamient o de la población af ricana 

de su espacio socio-cult ural ,  así como la pos-
t erior explot ación y lat rocinio al  que fue ex-
puest a t ras el  est ablecimient o de un modelo 
económico mercant i l ist a y la polít ica europea 
de colonización esclavist a,  dej aron marcada 
con t int a indeleble una hist oria de inj ust icia 
y exclusión en nuest ra América Lat ina,  cuyos 
efect os cont inúan siendo padecidos por la ma-
yor part e de la población en nuest ras socie-
dades.

La exist encia y vigencia de los prej uicios ét -
nico-raciales es indiscut ible,  la sit uación his-
t órica del esclavo durant e el  periodo colonial  
cont inúa condicionando la sit uación social  ac-
t ual de la población af rodescendient e,  al  mis-
mo t iempo que ha legit imado los prej uicios 
y est ereot ipos int roducidos en la conciencia 
colect iva por un est ado esclavist a,  capit al ist a 
y opresor,  perpet uando a la af rodescendencia 
en el  escalafón más baj o de la pirámide social .  

Así,  a t ravés de diversos agent es social izado-
res como son la famil ia,  la rel igión,  la educa-
ción,  los medios de comunicación,  difusión e 
información,  ent re ot ros,  se operacional izaron 
disposit ivos de dominación,  promoviéndose el  
desprecio y rechazo de t odo suj et o social  que 
no pert eneciese al  grupo de los hombres blan-
cos,  het erosexuales y poseedores de recursos.

De est a manera,  un conglomerado de valores 
negat ivos sobre la af ricanidad y la negrit ud 
se inst it ucional izo en el  imaginario colect ivo 
y sirvió como j ust if icación de práct icas racis-
t as y discriminat orias que fueron reproducidas 
y t ransmit idas en el  ent ramado social ,  y que 

en la act ual idad solapada no han menguado 
o desaparecido;  más bien la discriminación se 
ha perfeccionado y t ecnif icado act uando des-
de nuevos espacios y modos relacionales.

En nuest ras sociedades la af rodescendencia se 
esgrime aún en la act ual idad como est igma,  
la negrit ud permanece en el  imaginario social  
como at ribut o indeseable y desacredit ador,  
como caract eríst ica capaz de reducir a los 
individuos al  est ado de seres menospreciados 
y desdeñables,  como símbolo de inferioridad 
psicológica y social ,  al  mismo t iempo que el  
solo hecho de ser muj er es mot ivo para la des-
cal if icación,  el  desplazamient o y la relegación 
de los espacios product ivos y de t oma de de-
cisiones.

Est a sit uación se ve signif icat ivament e agrava-
da y profundizada al  ser int ercept adas dichas 
variables,  pues la experiencia hist órica af irma 
que el  suf rimient o,  la opresión y la desigual-
dad han de experiment arse de diversas for-
mas,  dist inguiéndose,  profundizándose y agra-
vándose por la pert enencia a un det erminado 
grupo racial ,  económico,  polít ico,  su sit uación 
geográf ica,  como así mismo por la preferen-
cia sexo-afect iva;  element os que darán como 
result ado una exclusión magnificada,  siendo 
ést a a la que se han vist o somet idas hist órica-
ment e las muj eres y af rodescendient es pro-
duct o del est ablecimient o del cepo sexist a-
racist a de nuest ras sociedades occident ales.

Es por el lo que la hist oria de las muj eres af ro-
descendient es ha sido una hist oria social  di-
ferenciada,  def inida a part ir de la exclusión,  
la violencia,  la t rasgresión de su l ibert ad y 
su cuerpo,  pero t ambién de la resist encia y 
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la lucha por su emancipación.   Hechos en su 
conj unt o que cont ribuyeron a la conformación 
de una experiencia femenina y racial  disímil  
a la vivenciada por las muj eres blancas y los 
hombres negros.

Será a part ir de est a dinámica social  racial i-
zada que se consol ida su sit uación social  ac-
t ual,  heredera de los prej uicios y est ereot ipos 
a los que est uvo somet ida en el  pasado y que 
const it uyeron element os base para su exclu-
sión del sist ema de producción económico,  
int elect ual,  art íst ico y cult ural  de la sociedad 
moderna.

En est e cont ext o,  la igualdad y la superación 
de la dinámica sexist a-racist a que ha carac-
t erizado nuest ras sociedades se const it uyen 
como amenazas,  al  anunciar la decadencia del 
sist ema de privi legios (poder,  r iqueza,  conoci-
mient o y prest igio) arbit rariament e adquiridos 
por el  pat riarcado eurodescendient e median-
t e la apropiación forzosa y monopol ización del 
capit al  cul t ural  de t odo aquel racial  y genéri-
cament e dist int o.

Por t ant o,  t oda conf ront ación al  t radicional 
sist ema de explot ación será impel ida,  se in-
t ent ará mant ener,  reproducir y prolongar el  
orden j erárquico de la ideología imperial ist a 
a t ravés de la consol idación de una moral,  va-
lores y t abúes específ icos garant es de la orga-
nización unidireccional,  monoracial  y falocén-
t rica de nuest ras sociedades.

Así,  la revolución como proyect o de t ransfor-
mación profunda y masiva de la sociedad,  de 
rupt ura con est ruct uras y esquemas organiza-
t ivos anacrónicos y deshumanizadores,  se ini-
cia con la desart iculación de esa falsa moral,  
normas,  valores y ét ica burguesa.

La revolución ha de organizarse en dos núcleos 
de acción,  que incluyen la modif icación t an-
t o de la est ruct ura polít ica como del suj et o 
polít ico operant e y act or en esas est ruct uras 
polít icament e revolucionadas;  haciéndose ne-
cesario descoyunt ar los prej uicios raciales,  las 
discriminaciones por razones de género y las 
desigualdades por pert enencia a una det ermi-

nada clase socio-económica,  lo cual habrá de 
af ianzarse mediant e el  cat egórico rechazo a 
la concil iación y convivencia con los valores 
del orden polít ico social  decadent e.

Por t ant o,  la revolución se const ruye y def ine 
a part ir de la diversidad,  de la inclusión de 
los múlt iples y diversos,  de aquel los t radicio-
nalment e def inidos como suj et os periféricos,  
ahora convert idos en prot agonist as del pro-
ceso;  prot agonismo que,  además,  solo puede 
darse mediant e la acción cooperat iva,  recí-
proca y la corresponsabil idad ent re el  indivi-
duo,  sus colect ivos y el  Est ado;  la superación 
del Est ado ant erior:  int ervent or,  normat ivist a,  
y su sust it ución por un Est ado soport e de esos 
colect ivos e individuos emancipados o en pro-
ceso de emancipación.

Han sido est os los crit erios que han dirigido la 
const rucción y consol idación de la Revolución 
Bol ivariana en Venezuela impulsada por el  Co-
mandant e Hugo Chávez,  proceso que se erige 
como dignif icant e del ser social  f rent e a los 
embat es de la deshumanización del capit al is-
mo depredador,  ej ercidos mediant e manifes-
t aciones ocult as de efect os explícit os como lo 
son el  racismo,  el  sexismo y el  clasismo.

Es en est e cont ext o que es posible conside-
rar diversos avances de caráct er ideológico y 
discursivo en la sit uación de las muj eres af ro-
descendient es,  quienes se han int egrado signi-
f icat ivament e al  proceso revolucionario y con 
el lo han logrado una progresiva revolución de 
su experiencia social ,  polít ica,  económica y 
cult ural  diferenciada como muj eres af rodes-
cendient es.

Est e hecho ha sido fact ible fundament alment e 
por la organización social  de la revolución,  la 
cual ha est ado orient ada al  reconocimient o y 
visibi l ización de la aún exist ent e discrimina-
ción,  marginación y vulnerabil idad de grupos 
específ icos,  ent re el los las muj eres af rodes-
cendient es;  con lo cual se ha logrado una pro-
gresiva desart iculación del discurso hegemó-
nico del mest izaj e que profundizó,  perpet uó e 
invisibi l izó el  racismo en nuest ro país.
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Además de ello ha sido int roducido un discurso 
dignif icante de la muj er y la af rodescendencia,  
el reconocimiento de la part icipación y con-
t ribución de los y las af rodescendientes a la 
formación de la cult ura e hist oria venezolana,  
mediante la promoción al cuest ionamiento de 
la t radición,  y la valoración de las múlt iples ex-
periencias diferenciadas de los suj etos sociales 
pert enecientes a los diversos grupos étnicos,  
raciales,  genéricos y socio-económicos.

Es posible t ambién adj udicar como uno de los 
signif icat ivos avances en est os años del proce-
so revolucionario,  la consol idación de espacios 
para el  debat e en una sociedad en la cual t oda 
divergencia al  pensamient o hegemónico había 
sido si lenciada;  nuest ro pueblo y nuest ras mu-
j eres af rodescendient es t ienen la posibil idad 
de expresarse y ref lexionar sobre su sit uación 
específ ica lo cual ha dado como result ado la 
formulación masiva de propuest as y proyect os 
desde y para los grupos y comunidades af ro-
descendient es.

Est os hechos en su conj unt o favorecen la cons-
t it ución de la revolución venezolana como 
proceso pot encialment e incluyent e de est os 
suj et os periféricos víct imas de la t riada de 

la opresión: capit al ismo,  sexismo y racismo;  
capaz de t ransformarlos en suj et os y suj et as 
polít icos experiencialment e diversos,  median-
t e el  reaprendizaj e de la hist oria af rovenezo-
lana,  la resignif icación y revaloración de las 
muj eres af rodescendient es,  la visibi l ización 
de su experiencia y lucha por la equidad desde 
espacios de diferencia.

Esther Pineda G.  es socióloga,  Magíst er  
en Est udios de la Muj er.   Ent re sus t ext os 

se incluyen:  Roles de género y sexismo 
en seis discursos sobre la f ami l ia nuclear,  

Acercándonos Ediciones,  Argent ina.  
Ref lexiones sobre Teoría Sociológica Clásica.  

Edit orial  Académica Española,  Alemania.  
Y Apunt es sobre el  amor ,  Acercándonos 

Ediciones,  Argent ina.

Dossier

Revolución 

Bolivariana: 

Proyecto de vida 

de Chávez

www.alainet.org/images/dossier_Venezuela_2013.pdf
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Dim ensiones de la 
afrocolom bianidad en 

coyuntura de paz
Aiden Salgado Cassiani

H
oy,  para hablar de las comunidades af ro-
colombianas,  negras,  palenqueras y raiza-

les1,  y su sit uación socio-económica,  como re-
sult ado del conf l ict o polít ico social  y armado 
ref lej ado en el  component e mil i t ar,  hay que 
hacerlo desde una dimensión est ruct ural  que 
cobij e lo hist órico,  el  present e y el  fut uro,  
que algunos cient ist as sociales l laman el post  
conf l ict o.   Se hace necesario real izar est a ubi-
cación t emporal,  para poder t ener una visión 
más amplia de la población descendient e de 
af ricanos en Colombia f rent e al  conf l ict o.   Y 
con el lo,  no respondemos a int erpret aciones 
simplement e coyunt urales,  sino a ref lexiones 
hist óricas o t emporales.   Est o nos l leva a rea-
l izar un anál isis profundament e crít ico que 
pueda arroj ar element os para t eorizar pre-
misas,  predet erminar rut as o rumbos para los 
af rodescendient es en una Colombia post  con-
f l ict o.   De lo cont rario,  est aríamos divagando 
sobre el  conf l ict o y las comunidades negras,  
sobre un presupuest o sin sust ent os reales.

En est e sent ido,  la hist oria de las comunida-
des af rocolombianas se remont a cinco siglos 
at rás,  cuando empezó la t rat a t rasat lánt ica,  
con un proceso de esclavización que se dio en 
América.   Un buen número de hombres,  muj e-
res y niños fueron t raídos a la fuerza de Áf rica 
a las Américas y el  Caribe,  donde est uvieron 
esclavizados durant e t res siglos.   Hecho que 
ubicó a las personas t raídas de Áf rica en la 
capa más baj a de la población mundial .

1  Af rocolombiana,  negra,  palenquera y raizal:  
t érminos ut i l izados para referirse en Colombia a 
las personas descendient es de af ricanos.   De aquí 
en adelant e se ut i l izará cualquiera de el las para su 
referencia.

En Colombia,  a est e grupo ét nico,  después 
del proceso de su primera independencia (en 
1810),  se le comenzó a reconocer t ímidamen-
t e algunos derechos como personas.   (Como la 
ley de vient re o de manumisión,  que consist ía 
en ot orgarles la l ibert ad a las hij as y los hij os 
de las esclavizadas hast a que cumplieran 18 
años de edad).   Después de más de 30 años 
de independencia,  en 1852 se da la abol ición 
de la esclavit ud en Colombia;  lo que no le ga-
rant izó a los esclavizados y sus descendien-
t es,  condiciones de vida reales comparables 
con el  rest o de la población blanco mest iza.   
Sin embargo,  est a población pasó de la condi-
ción de esclavizada a la de nuevo prolet ariado 
asalariado,  sin garant ía de derechos sociales,  
polít icos y económicos.   Además de est o,  los 
af rocolombianos no fueron t enidos en cuent a 
en el  ordenamient o j urídico colombiano como 
personas de derecho.

Ant es que lograr un reconocimient o,  después 
de la abol ición de la esclavit ud en Colombia,  
est a población pasó al  anonimat o j urídico,  a la 
invisibi l ización de derechos y de benef icios de 
los bienest ares del Est ado.   Tuvieron que pasar 
más de 130 años para que los af rocolombianos 
fueran reconocidos j urídicament e,  a part ir de 
la Const it ución polít ica de 1991.   Sin embargo 
est a población,  desde principios del siglo XX,  
comenzó a exigir reivindicaciones (Maguemat i 
y ot ros 67:  2012).   A part ir de 1943,  se fue per-
f i lando una lucha desde una ident idad ét nica 
part icular,  en cont ra del racismo y la discrimi-
nación racial ,  dando como result ado la decla-
rat oria del «Día del Negro» el  20 de j unio de 
1943.  Así se dio origen al  Club de Negros,  que 
fue un espacio que se creó en Bogot á para t ra-
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baj ar por los derechos de los af rocolombianos 
en est a ciudad a mediados de la década de los 
cuarent a en el  siglo pasado.

Hechos como ést os son reconocidos como 
embriones del proceso organizat ivo af roco-
lombiano,  que se viene a est ruct urar con una 
agenda clara y concret a para las comunida-
des negras en 19752,  como es reconocido en 
el  t ext o “ Movimient o Social  Af rocolombiana,  
Negro,  Raizal  y Palenquero:  El  largo camino 
hacia la const rucción de espacios comunes y 
al ianzas est rat égicas para la incidencia pol í-
t ica en Colombia” 3.   All í,  los aut ores rescat an 
la memoria hist órica de los procesos organi-
zat ivos af rocolombianos como algo que no es 
nuevo y t iene su origen mucho ant es que los 
reconocimient os j urídicos del Est ado colom-
biano en la Const it ución de 1991.   Es lo que 
nos da los element os para el  desarrol lo de los 
derechos de los af rodescendient es est ableci-
dos en la ley 70 de 1993,  donde lo más resca-
t able est á en la educación y en la t i t ulación 
colect iva de los t errit orios que hoy est án en 
riesgo,  debido a la real idad del conf l ict o que 
se ramif icó en t odo el  t errit orio nacional a 
mediados de los años 80 del siglo pasado.

Impacto de la lucha armada

Como segunda dimensión de anál isis,  desde 
esa época la coyunt ura que vive la población 
af rocolombiana en el  marco del conf l ict o co-
mienza a ser relevant e,  cuando en la est ra-
t egia de conf ront ación empieza a int ervenir 
el  paramil i t arismo de la mano con el  narco-
t ráf ico y los grandes ganaderos.   Est o sucedió 
en zonas como el Urabá Ant ioqueño,  con gran 
presencia de la comunidad negra,  y en el  Mag-
dalena medio.   El paramil i t arismo comienza 
a ej ercer cont rol  a t ravés de las masacres y 
del desplazamient o que,  con el  t ranscurso del 

2  Ver conclusiones del primer encuent ro nacional 
de la población negra colombiana,  real izado en Cal i-
Colombia 1975 en Negr i t udes de Valent ín Moreno 
Salazar,  1995,  Edit orial  XYZ,  Cal i.

3  Maguemat i Wabgou,  Jaime Arocha,  Aiden Salgado 
y Juan Carabalí,  Universidad Nacional de Colombia,  
Facult ad de Derechos,  Ciencias Polít icas y Sociales,  
Bogot á Colombia,  agost o 2012.

t iempo,  se fue ext endiendo al rest o del t erri-
t orio nacional.   Por el lo,  los lugares habit ados 
por la diáspora af ricana no podían ser la ex-
cepción.   Pero es a f inales de los ‘ 90 y en el  
primer gobierno de Álvaro Uribe Vélez,  cuan-
do se profundiza la crisis humanit aria en los 
t errit orios de comunidades negras.   A raíz del 
desplazamient o y de los asesinat os y persecu-
ción de los af rocolombianos,  ést os t raspasan 
las f ront eras del t errit orio nacional y se con-
viert en en refugiados en países vecinos,  como 
Ecuador y Venezuela.

Los t errit orios habit ados por las comunidades 
negras,  que en el  pasado fueron desechados 
por encont rarse en lugares recóndit os,  apart a-
dos,  selvát icos y mont añosos,  por ende aban-
donados,  se han convert ido,  en las dos úl t i-
mas décadas,  en los lugares más apet ecidos 
por las mult inacionales y los grandes emporios 
nacionales,  debido a su riqueza nat ural  y,  úl t i-
mament e,  a causa de su ubicación geoest rat é-
gica.   Est os t errit orios son los lugares de ma-
yor conf ront ación bél ica ent re los diferent es 
ej ércit os regulares e irregulares.   Ej emplo de 
el lo es lo que sucede a diario en el  Pacif ico co-
lombiano.   Est as sit uaciones las padecemos y 
suf rimos las comunidades negras de diferent es 
formas.   El conf l ict o armado,  t ant o en el  t e-
rrit orio,  como en las grandes ciudades donde 
l legamos en condición de desplazados o mi-
grant es,  nos ubica en los cint urones de mayor 
miseria del país.   Por ot ro lado,  son nuest ros 
j óvenes los que est án enf i lados en los diferen-
t es ej ércit os,  como carne de cañón,  sea en la 
guerri l la,  en el  ej ércit o o con los paramil i t a-
res,  puest o que no t ienen oport unidades de 
est udio o de t rabaj o.

Generar oportunidades

Como últ ima dimensión decimos que,  para 
que los af rocolombianos puedan cambiar y sa-
l ir de la precaria sit uación socioeconómica en 
que viven,  t ant o en el  campo como en las ciu-
dades,  es import ant e que se generen condi-
ciones reales de oport unidades.  Ést as pueden 
t ener su punt o de part ida en las discusiones 
de La Habana ent re la FARC-EP y el  Gobierno 
Nacional,  en el  marco de la búsqueda de una 
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sal ida negociada al  conf l ict o,  enmarcada en 
el  acuerdo para la t erminación de la guerra y 
una paz duradera.   En est e sent ido,  las comu-
nidades negras fueron víct imas,  en el  pasado,  
de la esclavización,  de la invisibi l ización,  de 
la exclusión y del racismo.   Hoy son víct imas 
además del conf l ict o.   Es necesario que aca-
ben las condiciones que generan las sit uacio-
nes de pobreza y fal t a de oport unidades que 
padecen,  razón por la cual apoyamos el proce-
so de diálogo que se est á desarrol lando en La 
Habana,  Cuba. 4

El apoyo de las comunidades af rocolombianas 
al  proceso de La Habana no es baj o la visión 
de la el i t e racist a y clasist a que ha gobernado 
est e país,  que se reduce a una solución al  con-
f l ict o con el  solo si lenciamient o de los fusiles 
de la insurgencia,  sin cambios est ruct urales,  
sin solución a las causas que originaron est e 
conf l ict o,  sin democracia real.   La apuest a 
de las comunidades negras,  de colect ividades 
como Marcha Pat riót ica,  es una sal ida negocia-
da al  conf l ict o que impl ique cambios reales en 
la dimensión de la dist ribución de la riqueza,  
y cont emple una nueva forma de administ ra-
ción y relacionamient o con el  campo,  la apl i-
cación de polít icas económicas en benef icio 
de la economía nacional y de sus ciudadanos,  
una nueva forma de manej o de los servicios 
esenciales como la salud y la educación.   Plan-
t ea ot ra lógica de concebir la doct rina mil i-
t ar y cómo ej ercer la soberanía.  Igualment e 

4  El periódico la URAMBA,  del Colect ivo de Est u-
diant es Universit arios Af rocolombiano CEUNA real iza 
su úl t ima edición (No.  7,  Junio 2013,  Bogot á) sobre 
el  proceso de paz en Colombia.   Ver periódico la 
URAMBA en ht t p: / / ceunaf ro.blogspot .com

compart imos que después de La Habana debe 
haber un cambio radical en la forma cómo se 
hace y ej erce la part icipación polít ica de las 
mayorías de la población colombiana.   Por 
el lo,  un result ado indiscut ible debe ser la pro-
fundización real de la democracia en nuest ro 
país.   Terminaría diciendo que el  product o f i-
nal de La Habana nos debe enrumbar por los 
senderos de una j ust icia social ,  para t odos y 
t odas,  sin dist ingo de et nia,  rel igión,  ni clase 
social .

Y para int roducirnos a una era post  conf l ict o,  
vemos necesario,  como comunidad negra,  pa-
lenquera y raizal,  que se generen oport unida-
des para t odos y t odas,  pero t ambién creemos 
que ést as deben ir de la mano con la progre-
sividad de los derechos conquist ados por los 
grupos ét nicos que componen la nacional idad 
colombiana.   También deben ir acompañados 
de la implement ación de polít icas y de accio-
nes af irmat ivas,  para los hist óricament e ex-
cluidos,  no solo por el  conf l ict o,  sino por el  
racismo y la discriminación est ruct ural  que 
padecen los descendient es de af ricanos.

Concluyo diciendo que la implement ación de 
est a iniciat iva en una Colombia post  conf l ict o 
nos debe l levar a una sociedad sin racismo ni 
discriminación racial ,  por los senderos de ot ro 
mundo posible.

Desde el Palenque un Cimarrón t odavía.

Aiden Salgado Cassiani es miembro del 
Colect ivo de Est udiant es Universit arios 

Af rocolombianos -CEUNA- y del movimient o 
social  y polít ico Marcha Pat riót ica.
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La lucha cont ra el  
racism o en Cuba,  
una visión desde adent ro

Silvio Castro

C
on las medidas t omadas a part ir de 1959,  
se inició la demolición de la discriminación 

racial .   El  formidable impact o al t eró la vida de 
la población humilde y las ideas racist as fue-
ron perdiendo vigencia.   En marzo de 1959,  en 
3 diferent es int ervenciones,  Fidel Cast ro fus-
t igó las act it udes discriminat orias.

Cit o:  Vamos a poner f in a la discr iminación en 
los cent ros de t rabaj o haciendo una campaña 
para que se ponga f in a ese odioso y repugnan-
t e sist ema con una nueva consigna:  oport uni-
dad de t rabaj o para t odos,  sin discr iminación 
de razas,  que cese la discr iminación en t odos 
los cent ros de t rabaj o.  Así vamos f or j ando,  
paso a paso,  la Pat r ia nueva.

Cuest ión ést a que evident ement e no podía 
el iminarse t ot alment e por decret o sino con 
un cambio de ment al idades,  muchas de esas 
ment al idades last radas por la posición de in-
ferioridad en que l legaron los af ricanos y af ri-
canas a Cuba.

La fal t a de un debat e públ ico –durant e años– 
del t ema del racismo,  facil i t ó la supervivencia 
y reproducción de est ereot ipos racist as;  est o 
se debió a la priorización de la lucha cont ra el  
poderoso vecino y se pensó que est e t ipo de 
debat e dividiría a la nación cubana.   El pro-
blema est á en que aún subsist e ciert o miedo a 
abordar el  asunt o en t oda su dimensión social .

Algunas personas act ualment e af irman que el  
plant ear el  t ema de la necesaria igualdad ra-
cial  divide la Revolución.   Est o no es ciert o,  lo 
que sí hace daño a la Revolución es no comba-
t ir esa cost ra del coloniaj e.

La lucha por la igualdad de la muj er no divi-
dió al  pueblo cubano,  la lucha cont ra la ho-
mofobia t ampoco,  ¿Por qué ent onces la lucha 
cont ra los rezagos de la discriminación nos va 
a dividir?  Porque siempre que ident if iquemos 
nuest ros problemas est o no será negat ivo sino 
posit ivo.

Políticas frente a la pobreza

La hist oria y la comparación con ot ros cont ex-
t os nacionales enseñan que los moment os de 
crisis,  de cambios,  son propicios a un incre-
ment o de las expresiones abiert as del racis-
mo.   Indudablement e el  derrumbe del campo 
social ist a y el  periodo especial  fueron elemen-
t os propicios para un resurgimient o de algo 
que est aba adormecido pero no el iminado.

Las medidas implement adas a part ir del t r iun-
fo de la Revolución,  en 1959,  benef iciaron a 
t odo el  pueblo humilde pero especialment e a 
los no blancos,  el  sect or discriminado por 400 
años de coloniaj e y 58 de repúbl ica depen-
dient e de Est ados Unidos:  becas para est udios 
desde la enseñanza primaria hast a la universi-
t aria,  la conversión de los clubes privados de 
la burguesía,  donde no se permit ían negros y 
mest izos,  en círculos sociales para obreros,  
igualdad en el  empleo –hast a ese ent onces 
solo t rabaj aban blancos en bancos,  t iendas y 
en las principales empresas nort eamericanas–.

Licenciado Silvio Cast ro Fernández,  miembro 
del ej ecut ivo de la Comisión Apont e de la 
UNEAC,  aut or de:   “ La larga guerra de los 

sofás del Almamy Samory Touré” ,  “ La masacre 
de los Independient es de Color”  y “ Clases 

sociales en Áf rica” .
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Est as j ust as medidas,  hart o conocidas,  par-
t ieron sin embargo de una base asimét rica.   
Recordemos que el  mayor porcent aj e de anal-
fabet os,  según los censos,  siempre eran las 
personas negras y negros.

No obst ant e,  es obvio que abrirse paso a pesar 
de las facil idades ot orgadas no es fácil ,  pues 
al  residir en las peores viviendas y en muchos 
casos hacinados,  con padres de baj os ingre-
sos y baj o nivel educacional que no pueden 
ayudarlos en sus est udios,  no les es fact ible 
aprovechar a plenit ud las oport unidades;  est o 
ha t rat ado de ser rect if icado con el  plan de 
t rabaj adores sociales implant ado en la década 
de los 90,  que fue un real esfuerzo para el imi-
nar las asimet rías.

Recient ement e en un coloquio organizado,  
est e año,  por la Fundación Nicolás Guil lén,  se 
hablaba de que en Cuba act ualment e exist e 
un 20 % de la población urbana viviendo en la 
pobreza.   La gran mayoría de esa población 
est á compuest a por negros y mest izos.   Se 
af irmaba,  además,  que t res generaciones de 
cubanos cont inúan habit ando en el  mismo lu-
gar,  la mayoría de esos cubanos son negros y 
mest izos.   En la act ual idad se l leva a cabo un 
programa de sensibil ización a t ravés de la Co-
misión Apont e de la UNEAC,  exist e un progra-
ma t elevisivo de la Fundación Nicolás Guil lén,  
y la recient e const it ución de la Red de Art icu-
lación de Af rodescendient es (ARA) cont ribuye 
al  logro de est os obj et ivos.

En t iempos ant eriores,  “ Color Cubano”  j ugó 
un papel import ant e en la bat al la por la el imi-
nación de los est ereot ipos racist as,  sobre t odo 
en los medios radiales y t elevisivos.

La Comisión Apont e de la Unión Nacional de 
Escrit ores y Art ist as (UNEAC),  en los años 2011 
y 2012,  en coordinación con la Comisión de 
Educación,  Cult ura,  Ciencia y Tecnología de la 
Asamblea Nacional del Poder Popular,  efect uó 
audiencias en diferent es provincias del país:  
Mat anzas,  Mayabeque,  Ciego de Ávila,  Pinar 
del Rio y Las Tunas.   En las mismas se ref lexio-
nó,  ent re ot ros t emas,  sobre la necesidad de 
superar las def iciencias que se observan en los 

programas de est udios de la enseñanza y en 
los medios radiot elevisivos.

Por ot ra part e,  en la reunión de la ant es cit ada 
comisión,  en el  Palacio de las Convenciones,  el  
21 de diciembre del pasado año 2011,  previo 
al  VIII periodo de sesiones de la VII legislat ura,  
se t rat ó el  t ema de la desigualdad y discrimi-
nación racial ,  secuela del coloniaj e y la nece-
sidad de combat ir esas manifest aciones desde 
edades t empranas,  añadiendo que est ábamos 
en un inst ant e crucial  para const ruir j unt os un 
social ismo mas inclusivo y que para lograrlo 
era necesario revisar los t ext os de hist oria 
en busca de aspect os ident it arios que hoy no 
t ienen t odo el  realce que merecen.   Con est e 
mot ivo,  la Comisión Apont e efect uó reuniones 
con los minist ros de educación y educación su-
perior.   Finalment e Miguel Barnet ,  president e 
de la UNEAC,  profundizó en las carencias del 
sist ema educacional cubano en t orno al  lega-
do af ricano.

Corregir las fuentes del racismo

En est os moment os,  una bat al la primordial  
es que los planes de educación den más vi-
sibi l idad a la part icipación de no blancos en 
la const rucción de la nación;  no olvidemos 
que sobre sus hombros recayó el  peso de la 
indust ria azucarera,  la const rucción de las 
fort i f icaciones y residencias de la adinerada 
sacarocracia y lo más import ant e,  el los con-
t ribuyeron en más de un 70% a las f i las del 
Ej ércit o Libert ador y en más de un 40% de la 
of icial idad en la lucha cont ra el  yugo español.   
No menos fue su aport e a la cult ura nacional 
en los campos,  no solo de la música,  sino en la 
pint ura,  escult ura,  l i t erat ura,  para mencionar 
unos pocos nombres:  Nicolás Guil lén,  Wil f redo 
Lam,  Whit e,  Brindis de Salas.

Ricardo Alarcón,  en el  prólogo de un l ibro de 
un aut or próximo a publ icarse,  escribió:  Las 
celebraciones por  el  aniversar io del  movi-
mient o que conduj o a la separación de Espa-
ña de la mayoría de sus posesiones coloniales 
en Amér ica of rece la oport unidad de hacer 
una prof unda ref lexión sobre nuest ra hist or ia 
que,  despoj ada de eurocent r ismo,  sea verda-
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I nclusión de los  
afrodescendientes del Perú:

Un olvido  
in-voluntar io

Oswaldo Bilbao Lobaton

derament e nuest ra,  amer icana.   
Se t rat a de asumir  una perspec-
t iva di f erent e,  desde abaj o,  que 
incorpore y reconozca su papel  
f undament al  y decisivo a los de-
rrot ados,  a los ignorados por  t an-
t o t iempo en gran par t e de la his-
t or iograf ía of icial  (. . . )  El  racismo 
y la discr iminación cont ra las 
poblaciones aut óct onas y cont ra 
los esclavos af r icanos y sus des-
cendient es,  que había sido una de 
las caract er íst icas pr incipales de 
las sociedades coloniales,  cont i -
nuó después de la independencia 
como inst rument o clave de domi-
nación de las ol igarquías cr iol las.

Para l levar a cabo est as t areas se 
necesit a,  en primer lugar,  invest i-
gar los procesos que favorecen la 
const rucción racist a de la diferen-
cia social  para luego int ent ar co-
rregir,  desde el  Est ado,  las fuent es 
del racismo.   Las invest igaciones 
permit en t ambién ident if icar el  
racismo en t odos los ropaj es de la 
sociedad,  aun en sus formas más 
sut i les o aparent ement e inofensi-
vas.   Solo de est a manera,  se po-
drán encarar medidas educat ivas,  
normat ivas.

Existen aún f rases que ref lej an la 
permanencia consciente o no de 
estereot ipos racist as,  que hemos 
oído muchas veces:  “ Tenía que ser 
negro” ,  “ Hace las cosas como los 
blancos” .   Un componente arrai-
gado por la hist oria de la sociedad 
cubana.   En la f rase:  “ Yo no soy ra-
cist a pero no quiero ver a mi hij a 
con un negro” .   El verdadero racis-
mo está en la mente de la gente.

Es un t ema del icado,  que despier-
t a muchas suscept ibi l idades pero 
no queda más remedio que en-
f rent arlo en una Revolución ver-
dadera.

N
os gust aría hacer un anál isis de los af ro-
descendient es en el  Perú y su inclusión en 

el  plan de gobierno del president e Humala,  
pero creemos que sería una mirada descont ex-
t ual izada de lo que ha sido la inclusión de los 
af roperuanos en los úl t imos 50 años,  por t al  
mot ivo nos at revemos a real izar una mirada 
ret rospect iva de cómo hemos sido incluidos en 
las polít icas de los gobiernos desde el gobier-
no revolucionario del General Juan Velasco 
Alvarado (1968 – 1975),  hast a el  gobierno de-
mocrát ico del President e Ol lant a Humala Taso 
(2011 – 2016).

El gobierno revolucionario del General Juan 
Velasco Alvarado real izó una serie de refor-
mas que no t uvieron comparación en t oda la 
hist oria republ icana del Perú.   Est as reformas 
sociales,  cult urales y económicas impulsa-

Oswaldo Bilbao Lobaton es Direct or 
Ej ecut ivo del Cent ro de Desarrol lo Ét nico 

-CEDET-,  especial ist a en Desarrol lo Social  para 
la población af rodescendient e.   Ha dict ado 

conferencias en diversas universidades 
nacionales e int ernacionales.
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cost a como propiedad colect iva de los t raba-
j adores agrícolas;  fue en ese espacio donde se 
benef ició a los af roperuanos t rabaj adores de 
las haciendas,  quienes pudieron acceder a la 
propiedad de la t ierra y pasaron de ser t raba-
j adores a propiet arios 

En 1975,  con el  nuevo golpe de est ado,  dir igi-
do est a vez por el  General Morales Bermúdez,  
se buscó desmont ar t odas las reformas socia-
les y económicas real izadas por el  General 
Juan Velasco Alvarado,  est e periodo duró de 
1975 a 1980.

Primer proceso organizativo

El Perú regresó a la democracia en el  año 1980 
con la elección de Fernando Belaunde Terry 
(1980 – 1985),  para luego ser sucedido por 
Alan García Pérez (1985 – 1990).   Est os dos go-
biernos signif icaron una década perdida para 
los af roperuanos en el  ámbit o formal,  pues 
ninguno de los dos t enían ent re planes desa-
rrol lar est rat egias de inclusión y desarrol lo de 
los grupos ét nicos en general y de los af rope-
ruanos en part icular,  a pesar de que se vivía 
una guerra int erna,  la cual t enía como uno de 
sus sust ent os ideológicos el  empobrecimient o 
de los grupos indígenas así como el racismo y 
discriminación,  debido a siglos de explot ación 
colonial  y esclavit ud vividos en el  Perú.   Cabe 
indicar que durant e est e periodo,  se dio ini-
cio al  primer proceso organizat ivo af roperua-
no denominado “ Movimient o Negro Francisco 
Congo” ,  que nació el  29 de noviembre de 1986 
como alt ernat iva de lucha y movil ización so-
cial  de los af roperuanos cont ra el  racismo y la 
discriminación racial .   Est e proceso le dio un 
giro a la presencia af roperuana que pasó de 
ser merament e cult ural  a una presencia más 
reivindicat iva,  más de lucha,  más de proceso 
y hermanamient o con los procesos de cambios 
sociales que se venían desarrol lando en el  
Perú y el  mundo.

Ya con un espacio de art iculación incipient e 
pero muy act ivo como movimient o social  nos 
encont ramos con un nuevo proceso elect o-
ral ;  se abrió un nuevo ret o eleccionario para 
el  periodo 1990 – 1995,  donde dos candidat os 

ron un cambio sin precedent es en el  país:  las 
clases t rabaj adoras consiguieron un recono-
cimient o que nunca habían t enido,  se invir-
t ió en una reforma cultural que rescat ó las 
art es,  hist oria y expresiones de la diversidad 
racial  y cult ural  de los peruanos;  Velasco fue 
el  primer president e que promovió,  incorporó 
y creó un espacio para la expresión de la cul-
t ura af roperuana.   En esas décadas se formó el 
Conj unt o Nacional de Folklore,  f inanciado por 
el  Est ado,  a t ravés del Inst it ut o Nacional de 
Cult ura.   Es signif icat ivo que el  bal let  folklóri-
co af roperuano «Perú Negro1» t ambién empe-
zara sus act ividades durant e est os años baj o 
la dirección de Ronaldo Campos.   El gobierno 
mil i t ar creó un ambient e propicio para la in-
vest igación y el  est udio de las cult uras hast a 
ent onces marginadas y desdeñadas en el  Perú.   
En esas décadas se publ icaron numerosos art í-
culos sobre diferent es aspect os de la cult ura 
af roperuana y su aport e a la cult ura nacional.

En el  plano económico-social  se implement ó 
la reforma agraria peruana,  que fue el  proceso 
de la t ransformación de la propiedad del suelo 
agrícola.   Est a reforma fue impulsada en 1963,  
durant e el  primer gobierno de Fernando Be-
laúnde Terry (1963 – 1968) en que se promulgó 
la Ley de Reforma Agraria que no incluyó a las 
grandes propiedades de la cost a nort e y t uvo 
problemas para ser apl icada.

La reforma agraria fue ret omada durant e el  
gobierno mil i t ar de Juan Velasco Alvarado,  con 
el  cual se inició un proceso más radical.   En los 
años siguient es,  alrededor de 11 mil lones de 
hect áreas fueron adj udicados a cooperat ivas 
y comunidades campesinas.   Dos t ipos de coo-
perat ivas fueron formados:  las cooperat ivas 
agrarias de producción (CAP) y las sociedades 
agrícolas de int erés social  (SAIS).   Las CAP fue-
ron formadas en las haciendas agrícolas de la 

1  “ «Perú Negro» impulsó la locura por el  baile 
af roperuano durant e los pol it izados años 70,  «Perú 
Negro» t iene t ambién reput ación por su aut ent icidad 
en la reconst rucción de canciones y bailes t radicio-
nales” ;  Gregorio Mart ínez y Fiet t a Jarque,  «Program 
and Biographical Not es»,  en el  CD The Soul  of  Black 
Peru:  Af ro-Peruvian Classics,  ed.  David Byrne y Yale 
Evelev (Burbank,  CA:  Luaka Bop/ Warner Bros,  1995).
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t enían la mayor fuerza para lograr la presi-
dencia:  por un lado el  novel ist a Mario Var-
gas Llosa,  represent ant e de la derecha,  con 
un discurso y pensamient o neol iberal,  y por 
ot ro lado,  el  Ing.  Albert o Fuj imori Fuj imori,  
un desconocido en la polít ica con un discurso 
moderado.   El ganador de las elecciones fue 
Fuj imori con el  apoyo de la izquierda,  de los 
pobres,  de los movimient os sociales,  el  Par-
t ido Aprist a Peruano y los gremios sindicales.   
Durant e su primer periodo de gobierno (1990 
– 1995) Fuj imori cambió radicalment e su dis-
curso de igualdad;  de un “ No”  al  proyect o 
neol iberal,  pasó a un programa neol iberal bru-
t al  que se denominó el  “ Fuj ishock” .   En est e 
periodo se dest ruyeron las organizaciones so-
ciales,  los sindicat os y t odo lo que se oponía 
al  modelo económico.   Su segundo gobierno 
(1995 – 2000) se dio gracias a que se insert ó 
la f igura de la reelección presidencial  en la 
Const it ución del año 1993,  impulsada por él .   
Fuj imori buscó una t ercera reelección para el  
periodo 2000 – 2005 y en ese cont ext o polít ico 
un grupo de int egrant es del Movimient o Negro 
Francisco Congo propuso que la organización 
en conj unt o apoye a una aspirant e al  Congreso 
que part icipaba en las f i las del fuj imorismo,  
lo que signif icaba apoyar la propuest a del Sr.   
Fuj imori.   Dicha act it ud originó un rompimien-
t o al  int erior del Movimient o Negro Francisco 
Congo y,  por ende,  en el  t ej ido social  af rope-
ruano que hast a la fecha no se recupera.

Con un espacio organizat ivo desart iculado l le-
gamos a los comicios elect orales del 2001 des-
pués de haber pasado un periodo de t ransición 
de gobierno,  donde fue elegido el  candidat o 
Alej andro Toledo Manrique para dir igir el  Perú 
por el  quinquenio 2001 – 2006.   Su gobierno se 
caract erizó por foment ar la inversión ext ran-
j era y la f irma de t rat ados de l ibre comercio.   
Durant e su mandat o se creó la Comisión de 
Asunt os Andinos,  Amazónicos y Af roperuanos 
(CONAPA),  un organismo gubernament al que,  
según sus est at ut os,  debía propiciar el  desa-
rrol lo y la int egración de los pueblos en ex-
t rema pobreza.   Est e espacio gubernament al,  
presidido por la primera dama,  El ian Kart ,  fue 
desact ivado y luego de un consenso mult ipar-
t idario,  se creó el  Inst it ut o de Desarrol lo de 

los Pueblos Andinos,  Amazónicos y Af roperua-
nos (INDEPA) para reemplazar las debil idades 
y carencias de la CONAPA.

El INDEPA,  que t enía como funciones las de 
proponer y supervisar el  cumplimient o de las 
polít icas nacionales a favor de los pueblos an-
dinos,  amazónicos y af roperuano,  y coordinar 
con los gobiernos regionales y locales la ej e-
cución de proyect os y programas dirigidos a la 
promoción,  invest igación,  defensa,  af irmación 
de los derechos y desarrol lo con ident idad de 
est os pueblos,  se convirt ió en un espacio de 
cl ient el ismos y de desart iculación de los mo-
vimient os indígenas y af roperuanos pues mu-
chos de los represent ant es de los grupos ét -
nicos en est a inst it ución est at al ,  elegidos de 
manera democrát ica por sus pueblos,  pasaron 
a ser asalariados del Est ado y,  por ende,  dej a-
ron de ser f iscal izadores y crít icos;  fue el  es-
pacio para pagar favores polít icos y se convir-
t ió en un espacio burocrát ico,  sin propuest as.   
Se dedicó a real izar t al leres sin ningún sent ido 
programát ico y menos sist emát ico.

Con la exist encia del INDEPA como ent e art i-
culador de las polít icas públ icas para los in-
dígenas y af roperuanos,  l legamos al segundo 
gobierno de Alan García Pérez (2006 – 2011),  
donde est a inst it ución siguió siendo el espacio 
para pagar favores y dar cargos públ icos a los 
simpat izant es del gobierno de t urno.   Siguió 
dedicándose a la real ización de t al leres y en 
ningún moment o,  propuso una polít ica públ ica 
de desarrol lo para los grupos ét nicos en gene-
ral  y los af roperuanos en part icular.   Durant e 
el  gobierno de García se le disminuyó de cat e-
goría –de Organismo Públ ica Descent ral izado 
pasó a ser un organismo dependient e del Mi-
nist erio de la Muj er y Desarrol lo Social–,  para 
luego disolverlo,  al  fusionarlo en la modal idad 
de absorción a un recién creado Minist erio de 
Cult ura.

En est e quinquenio,  se dieron dos import ant es 
act os simból icos para la población af roperua-
na:  1) el  Congreso de la Repúbl ica,  en el  año 
2006,  declaró el  4 de j unio como el Día de 
la Cult ura Af roperuana a t ravés de la ley N°  
28761.   La fecha fue propuest a en homenaj e 
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al gran Nicomedes Sant a Cruz;  2) el  president e 
García,  mediant e una resolución suprema,  pi-
dió “perdón histórico al pueblo afroperuano 

por los abusos,  exclusión y discriminación 

cometidos en su agravio”  en el pasado.   En el  
t ext o,  se precisó que los “ agravios”  cont ra los 
af roperuanos se han comet ido desde el siglo 
XVI “ hast a la act ual idad” ,  y que represent a-
ban “una barrera para el desarrollo social,  

económico,  laboral y educativo” ; asimismo,  

el gobierno reconoció que “ el  pueblo af rope-
ruano ha sido víct ima de ese t ipo de abusos y 
más,  sin haberse reparado ant es en su condi-
ción de seres humanos” .   En el  art ículo 3 de 
la norma legal en la que se publ icó el  perdón 
hist órico,  se indicó que el  Minist erio de la Mu-
j er y Desarrol lo Social ,  en coordinación con los 
sect ores compet ent es,  dict ara polít icas públ i-
cas específ icas para el  desarrol lo del pueblo 
af roperuano.

En los dos años post eriores a la dación del 
decret o supremo del perdón hist órico,  no se 
real izó ninguna acción que benef icie al  pue-
blo af roperuano,  más bien el  INDEPA se reduj o 
a su mínima expresión al  depender direct a-
ment e del Viceminist erio de Int ercult ural idad 
como una simple Unidad Ej ecut ora.

La polít ica actual

En est e escenario inst it ucional,  result ó elegi-
do el  president e Ol lant a Humala Tasso (2011 
– 2016),  quien l legó al  gobierno después de 
cambiar su propuest a progresist a de t ransfor-
maciones radicales en el  Perú,  por una pro-
puest a más conservadora,  para obt ener el  
apoyo de los empresarios nacionales y ext ran-
j eros.

No hay mucho que anal izar en est os casi t res 
años de gobierno del president e Humala en lo 
referent e a la inclusión de los af roperuanos;  
solament e se han desarrol lado act ividades 
aisladas en los diferent es minist erios.   Pode-
mos empezar diciendo que el  primer gabinet e 
del president e Humala fue un gabinet e espe-
ranzador,  pues est aba compuest o por muchas 
personas progresist as y,  sobre t odo,  porque 
nombró a Susana Baca de la Col ina como Mi-

nist ra de Cult ura,  quien se convirt ió en la pri-
mera persona que se ident if icaba como af ro-
descendient e en l legar a un al t o cargo en el  
Est ado peruano.   Cabe indicar que Humala la 
incluyó t eniendo en cuent a su condición de 
art ist a dest acada y no como represent ant e 
af roperuana.

Susana Baca,  en los casi cuat ro meses que 
est uvo en el  cargo,  poco pudo hacer por los 
af roperuanos a t ravés del Minist erio de Cult u-
ra.   Minist erio nuevo,  con un presupuest o pe-
queño,  y que debería de impulsar el  Vicemi-
nist erio de Int ercult ural idad que est á a cargo 
de la problemát ica de los pueblos indígenas y 
af roperuano.

Después de un poco más de dos años de ges-
t ión,  el  Viceminist erio t iene como principal 
acción el  t ema de la consult a previa de los 
grupos indígenas,  relegando a un segundo pla-
no la problemát ica af roperuana.   Los compa-
ñeros que laboran desarrol lando e impulsando 
el t ema af roperuano,  que son dos,  hacen de-
nodados esfuerzos para impulsar act ividades 
que visibi l icen a nuest ra población.   Una de 
el las es el  desarrol lo de una encuest a espe-
cial izada para la población af roperuana en 
coordinación con el  Inst it ut o Nacional de Es-
t adíst icas e Informát ica (INEI).   En est e espa-
cio t ambién part icipan represent ant es de la 
sociedad civi l  af roperuana;  pero el  gran pro-
blema de est as acciones es el  presupuest o,  ya 
que al  no ser una polít ica de Est ado,  sino una 
propuest a desde el Viceminist erio de Int ercul-
t ural idad,  ést e t iene que buscar los recursos 
para implement arla.

El Minist erio de Educación,  por int ermedio 
de la Dirección General de Educación Int er-
cult ural  Bil ingüe y Rural,  viene impulsando la 
inclusión de la t emát ica af roperuana dent ro 
del currículo educat ivo nacional,  así como di-
versas acciones pedagógicas en el  sect or de la 
educación sobre la cult ura af roperuana.

Además,  el  Minist erio de Salud,  a t ravés del 
Cent ro Nacional de Salud Int ercult ural  (CEN-
SI),  viene impulsando algunos prot ocolos de 

pasa a la página 32
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La afroderecha  
tam bién existe

Diógenes Díaz

E
n 2011,  año mundial  de los af rodescen-
dient es,  se real izaron dist int as act ividades 

desde los l lamados movimient os sociales,  or-
ganizaciones de la sociedad civi l  y fundaciones 
que dicen represent ar ese sect or.  Son pocos 
los balances de esa coyunt ura y menos los re-
sult ados a favor de las comunidades af rodes-
cendient es en nuest ro cont inent e.   Pret ende-
mos aproximarnos a un diagnóst ico polít ico de 
lo alcanzado en ese año decret ado así por la 
Organización de las Naciones Unidas.   Sin pre-
t ensiones de elaborar alguna conclusión,  que-
remos dest acar el  element o más import ant e:  
el  desl inde de los sect ores progresist as con la 
denominada af roderecha.

Nadie pone en duda el prot agonismo de los 
movimient os sociales af rodescendient es en el  
año 2001 en la Conferencia de Durban;  diría-
mos que marcó una nueva et apa de iniciat ivas 
polít icas que consol idaron un ciert o l iderazgo 
que asimiló ese moment o hist órico y redimen-
sionó las luchas de nuest ros colect ivos en el  
cont inent e.   Asumiendo el Plan de Acción de 
Durban,  se impulsó la lucha cont ra el  racismo 
y la concreción de polít icas públ icas af irma-
t ivas.   Ciert ament e est a agenda respondía a 
una real idad avasal lant e que golpeaba hist ó-
ricament e a los descendient es de af ricanos;  
aunque formaba part e de los problemas es-
t ruct urales heredados del colonial ismo,  cier-
t ament e no enf rent aba el  fact or principal que 
genera pobreza,  desigualdad social  y desapa-
rición cult ural :  nos referimos al  neol iberal is-
mo,  et apa superior del capit al ismo salvaj e.   
Ent endemos que ot ra forma de discriminación 
es la explot ación de los t rabaj adores,  la pros-
t it ución y la del incuencia,  consecuencias de 
los sist emas inspirados en el  modelo capit a-
l ist a y su rost ro neol iberal.   Señalamos que la 
agenda que se asumió después de Durban se 

convirt ió en una camisa de fuerza que la dere-
cha,  anclada en los organismos int ernaciona-
les y las fundaciones que f inancian programas 
sociales,  no colocó obst áculo para su desarro-
l lo,  dirán algunos,  como part e del esquema 
del mult icul t ural ismo neol iberal.   Quienes se 
levant aron y pat earon la mesa en Durban de-
bían most rar ciert a sensibil idad social ;  mon-
t aron una est rat egia de int ervención en los 
colect ivos af rodescendient es y cust odiaron su 
agenda,  f inanciaron y apoyaron inst it ucional-
ment e las luchas por sus derechos,  obviando 
t emas que t ocaban int ereses profundament e 
est ruct urales,  como la t ierra o la t errit orial i-
dad la propiedad colect iva o el  derecho a su 
uso aut ónomo,  sin int ervención del gobierno,  
menos de empresas t ransnacionales.

En ese moment o hist órico l leno de múlt iples 
cont radicciones,  hablamos de discursos y 
práct icas polít icas,  se mont aron las luchas de 
los af rodescendient es en la dinámica del mul-
t icul t ural ismo neol iberal;  mient ras no t oquen 
int ereses principales se les concede lo nece-
sario,  pensaron desde las cúpulas de la Casa 
Blanca.   Las luchas de los af rodescendient es 
se desarrol laron ent re int ervenciones de sus 
l iderazgos,  convivencia con ciert os gobiernos 
progresist as,  mercant i l ización del t ema y pla-
nes concret os de la derecha int ernacional.   El  
surgimient o de la denominada af roderecha no 
es casual:  es consecuencia de una valoración 
bien import ant e que t ienen las él it es reaccio-
narias int ernacionales de est as comunidades,  
en primer lugar su ubicación geopolít ica y eco-
nómica,  pues est án asent adas sobre riquezas 
nat urales,  valga decir hídricas,  minerales y 
pet roleras.   Ot ro fact or es el  rol  que ocupan 
los movimient os sociales en los cambios po-
l ít icos que ocurrían en América Lat ina.   Aun-
que podríamos desmenuzar ot ros punt os que 
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est imulan su import ancia polít ica,  concluimos 
que est os dos element os empuj an a la dere-
cha int ernacional a ut i l izar ciert os voceros y 
l iderazgos en la real ización de sus planes de 
int ervención polít ica y sus programas mal l la-
mados de desarrol lo y progreso económico.   
El laborat orio por excelencia de lo que af ir-
mamos es la suf rida y malt rat ada Colombia.   
El gobierno de Uribe,  ent re concesiones mi-
neras,  paramil i t ares y represión del ej ércit o,  
desplazó a miles de famil ias af rocolombianas.   
No es casual que el  escenario más import ant e 
de la af roderecha sea el  hermano país.

¿Qué es la afroderecha?

Debemos det enernos a expl icar qué ent ende-
mos como af roderecha,  t érmino que genera 
reacciones por part e de sect ores de mat ices 
polít icos que se encuent ran en est e l inaj e y 
ot ros que no compart en su ut i l ización por sec-
t ario.   No hay un concept o acabado,  pero sí 
algunos element os que del imit an la práct ica 
de la af roderecha.   Podríamos hablar,  en pri-
mer lugar,  de aquel los mil i t ant es de part idos 
de la derecha y,  en algunos casos,  de la ul t ra-
derecha,  que por concepción ideológica son 
reaccionarios;  una part e import ant e de el los 
ocupa cargos polít icos en gobiernos de orien-
t ación neol iberal,  est a cast a est á clarament e 
ident if icada con los planes de la derecha int er-
nacional,  su capacidad negociadora la coloca 
en posiciones inst it ucionales donde se gene-
ran planes para las comunidades af rodescen-
dient es.   Ot ro sect or est á formado por ciert a 
int elect ual idad de origen af ro,  consagrada y 
ubicada en espacios privi legiados que mane-
j an un discurso de reivindicación de los de-
rechos,  fervient es defensores de la ident idad 
sobre la base de un discurso de neut ral idad y 
exagerando prepot ent ement e sus capacidades 
individuales.   Generalment e lo encont ramos 
en las nóminas como asesores de programas;  
diríamos que son una el it e que vive del t ema 
sin compromisos polít icos.   Por ot ro lado,  en-
cont ramos ciert os voceros y voceras de orga-
nizaciones,  fundaciones o colect ivos,  general-
ment e con residencia en las grandes capit ales,  
reconocidos por sí mismos como voceros de las 
comunidades af rodescendient es,  que mont an 

los et ernos proyect os sociales,  recibiendo 
f inanciamient os de los gobiernos de t urno y 
hast a de la USAID,  muy act ivos,  organizadores 
de event os,  congresos o cualquier t ipo de es-
pect áculo que genere ruido ant e ent es guber-
nament ales.   Son una mayoría import ant e en 
el  submundo de la af roderecha;  generalment e 
se da una complicidad ent re est os gest ores,  
int elect uales y funcionarios para celebrar el  
mes af ro de algún país,  una fecha memorable 
o fest ividad resalt ant e.   En resumen,  el  t ema 
af rodescendient e se conviert e en un gran ne-
gocio dependiendo del subgrupo al  que per-
t enezca o a los cont act os que t enga con las 
el it es de poder.

Valga decir que cuando en el  año mundial  de 
los af rodescendient es se real izó la Cumbre 
Mundial  de los Af rodescendient es,  en La Cei-
ba,  Honduras,  af irmamos que era un event o 
de la af roderecha;  debemos aclarar que lo 
mant uvimos y lo mant enemos,  por los orga-
nizadores y las orient aciones ideológicas.   
Aunque fueron una el it e que convirt ió la cum-
bre en una f ranquicia,  una manera de seguir 
haciendo negocios con el  t ema af ro,  muchos 
de los part icipant es eran l íderes y l ideresas 
que no t enían ninguna vinculación ideológica 
y venían de práct icas dist int as;  fueron víct i-
mas product o de los recursos que puso el  amo 
del nort e,  que envió bolet os aéreos,  viát icos y 
adulaciones que seduj eron a una part e impor-
t ant e de ese l iderazgo.   Como t odo negocio y 
comercio,  hoy la af roderecha negocia t raumá-
t icament e quién se queda con la f ranquicia y 
se debat e quién puede quedarse con la mayor 
part e de los int ereses de sus acciones y no se 
pone de acuerdo en dónde real izar su segunda 
cumbre,  anunciada para España y suspendi-
da.   El t r iángulo de la af roderecha Bogot á – La 
Ceiba – Madrid espera la int ervención de su 
amo que le ordene reest ruct urarse y asumir 
nuevas t areas;  las peleas por repart o del bot ín 
siempre culminan con el  sacrif icio de alguien.   
Esperemos el desenlace.

Fue oport uno para los sect ores af rodescen-
dient es progresist as,  revolucionarios y ant i im-
perial ist as el  haber decidido no part icipar en 
la manipulada Cumbre en Honduras.  Debemos 
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aclarar que quien encabezó la organización de 
est e event o fue invit ado a Ecuador por est os 
sect ores,  a f inales del 2010,  donde se le propu-
so cambiar de lugar la sede de la cumbre;  por 
supuest o sabemos la respuest a.   Hay quienes 
int erpret an la ausencia de l íderes y l ideresas 
import ant es de los af rodescendient es como un 
act o de soberbia y manipulación ideológica.   
No cambiaron la fecha ni el  lugar,  porque eran 
planes previament e est ablecidos y obedecía a 
una orient ación polít ica.   No compart idos por 
diferencias ideológicas.

Los sect ores progresist as af rodescendient es 
se congregaron en el  mes de j unio del 2011 
en Caracas,  Venezuela.   Al l í en el  denomina-
do IV Encuent ro Int ernacional de Movimient os 
Sociales Af rodescendient es y las Transforma-
ciones Sociales y Polít icas en América Lat ina,  
f i j aron posiciones en dist int os t emas1,  pero 
fundament alment e desl indaron t erreno con la 
af roderecha,  quien manipuló con est a obl igada 
dist ancia.   La conformación de la Al ianza Af ro-
descendient es para América Lat ina y el  Cari-
be,  como nueva inst ancia de art iculación de 
los movimient os sociales af rodescendient es,  
revolucionarios,  progresist as y ant i imperial is-
t as,  dej a claro,  por def inición,  su oposición a 
las práct icas polít icas de quienes asumen la 
vocería de las comunidades af ros en el  cont i-
nent e.   Las propuest as de reconocimient o de 
los af rodescendient es en la cart a fundacional 
de la Comunidad de Est ados de América lat ina 
y el  Caribe -CELAC-,  el  Fondo del ALBA para el  
desarrol lo de los pueblos af rodescendient es,  
el  Fondo sol idario con Hait í y la creación del 
Foro Permanent e de los Af rodescendient es,  
sal ieron de est e foro,  algunas implement adas 
y ot ras en negociación con las cancil lerías de 
los gobiernos progresist as que deben marcar 
las diferencias con los gobiernos neol iberales 
en las polít icas públ icas para las comunidades 
af rodescendient es.

Def init ivament e,  mensaj es como que es una 
vict oria que EEUU t enga un president e af ro,  
no engañan a nadie;  Obama sigue con la misma 
polít ica guerrerist a de su ant ecesor y los pla-

1 Ver página siguient e,

nes int ervencionist as del gobierno que enca-
beza apunt an a países como Venezuela.   O que 
debemos hacer esfuerzo para que la gent e se 
eduque para avanzar en los cambios de ment a-
l idad marginal a ciudadanos,  el  discurso de la 
gobernanza y los programas de formación polí-
t ica part icipat iva,  que anuncia la af roderecha 
como logros,  no caben.   No son j ust if icados,  
porque las est adíst icas marcan que en las co-
munidades af rodescendient es del cont inent e 
crece la pobreza,  el  rost ro de nuest ra pobreza 
en América t iene cara af ro.   La lucha que se 
plant ea hoy es la lucha por el  t errit orio,  el  
desprendimient o de comunidades complet as 
genera consecuencias incalculables,  pobreza 
e impact o cult ural ,  expresados en aniquila-
ción colect iva y desmembramient o de iden-
t idad,  sent ido de pert enencia y posesión de 
pat rones cult urales dist int os a sus t radiciones.

Luchar por la t ierra es colocarse f rent e a los 
int ereses de las grandes t rasnacionales,  los 
círculos de corrupción de los gobiernos y los 
planes neol iberales.  Los af rodescendient es son 
aniquilados en el  uso l i t eral  del concept o por-
que se enf rent an a esos int ereses,  aquí j uega 
su rol  el  l iderazgo af roderechist a de apaciguar 
la prot est a,  cast rar las iniciat ivas de defensa 
del t errit orio o el iminar f ísicament e a los l í-
deres o l ideresas que def ienden el pat rimonio 
cult ural  que se conviert e en sinónimo de de-
fender la vida.   No dudamos en decir que el  
problema que se enf rent a es defender la vida 
de los pueblos af rodescendient es o acept ar los 
progresos que vende el neol iberal ismo con la 
complicidad de la af roderecha.

Debemos insist ir en art icular a t odos los sec-
t ores progresist as,  revolucionarios y ant impe-
rial ist as del cont inent e y renovar el  discurso 
polít ico,  desl indar con esos sect ores reaccio-
narios y empuj ar la agenda surgida en Cara-
cas del 2011.   Asumir los cambios act uales es 
repensar complet ament e nuest ras práct icas y 
avanzar en los procesos de t ransformaciones 
que vivimos.

Diógenes Díaz es int egrant e del Movimient o 
Social  Af rodescendient es de Venezuela.
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Declaración del IV Encuentro Internacional 

Afrodescendientes y Transformaciones 

Revolucionarias en América Latina y el Caribe

Preámbulo

Nosot ros y nosot ras,  af ricanas,  af ricanos,  
y af rodescendient es,  convocados por nues-
t ros espírit us ancest rales que siempre nos 
han servido de guía en nuest ras luchas por 
la const rucción de un mundo mej or baj o los 
principios más al t os de la humanidad como la 
sol idaridad,  el  amor,  el  respet o,  la soberanía 
y la dignidad.

Nosot ros y nosot ras procedent es de la Republ i-
ca de Ghana,  Burkina Faso,  Sudáf rica,  Nigeria,  
Senegal,  Mal i,  Argent ina,  Bol ivia,  Brasil ,  Co-
lombia,  Cuba,  Ecuador,  Perú,  Uruguay,  Chile,  
San Vicent e y las Granadinas,  Trinidad y Toba-
go,  Puert o Rico y los Est ados Unidos,  agrade-
ciendo la invit ación del Gobierno Bol ivariano,  
baj o la conducción del Comandant e presiden-
t e Hugo Chávez Frías,  el  Minist erio del Poder 
Popular para las Relaciones Ext eriores y el  Mo-
vimient o Social  Af rovenezolano,  el  Alba y ASA,  
nos hemos reunidos en la ciudad de Caracas en 
la ant esala de la creación de la Comunidad de 
Est ados Lat inoamericanos y del Caribe,  en el  
marco de la conmemoración de los doscient os 
años de la f irma del Act a de Independencia de 
las Américas,  y al  mismo t iempo en la celebra-
ción del año int ernacional af rodescendient es 
para el  anál isis,  la ref lexión y la det ermina-
ción de nuest ra part icipación en la const ruc-
ción de las democracias part icipat ivas que 
se est á viviendo en los países progresist as y 
revolucionarios de las Américas y el  Caribe y 
Áf rica en la perspect iva de la const rucción de 
un mundo pluripolar.

Considerando

Que las y los descendient es han j ugado un 
papel fundament al en la const rucción de las 
independencias de las Américas y el  Caribe a 

lo largo de medio milenio de la humanidad y 
hoy más que nunca nuest ro papel es det er-
minant e para el  avance social ,  progresist a y 
revolucionario de nuest ros pueblos,  Est ados y 
gobiernos.

Que en la Repúbl ica Bol ivariana de Venezuela,  
baj o el  l iderazgo de comandant e president e 
Hugo Chávez Frías,  las y los af rodescendien-
t es han t enido una mej ora cual it at iva de sus 
condiciones sociales y de part icipación en la 
const rucción del proceso bol ivariano sin pre-
cedent es en la hist oria de Venezuela.

Que la int egración de las y los af rodescen-
dient es de América Lat ina y el  Caribe ant e 
las asimet rías de desarrol lo regional necesit a 
urgent ement e un mecanismo de int egración y 
recursos apropiados que cont ribuya a erradicar 
esas asimet rías sin cost os de endeudamient o 
ét nico como se experiment ó y sigue experi-
ment ando en muchos países donde la Banca 
int ernacional ha dado result ados cat ast róf icos 
y más endeudamient o social  y económico.

La deuda hist órica moral,  polít ica y social  que 
t iene Venezuela y los pueblos de t oda nuest ra 
América con el  pueblo hait iano es una agenda 
pendient e e impost ergable y necesit a con ur-
gencia el  compromiso de los pueblos del mun-
do para su reconst rucción con dignidad en las 
perspect ivas de la reconquist a de su sobera-
nía.

Los nuevos procesos de int egración que se es-
t án viviendo las Américas lat inas y el  Caribe en 
el  primer decenio del siglo XXI han rot o con los 
paradigmas de la dependencia de las pot en-
cias ext ranj eras aj enas a los int erés de Áf rica 
y América Lat ina quienes siguen suf riendo los 
rigores de las Amenazas y de int ervenciones 
de los imperial ismos.
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El año Int ernacional Af rodescendient e decre-
t ado por las Naciones Unidas ha sido una ini-
ciat iva import ant e para el  reconocimient o de 
est e cont inent e de más 150 mil lones de habi-
t ant es de nuest ro cont inent e.

Acuerda:

PRIMERO,  que en la creación de la Comunidad 
de los Est ados Lat inoamericanos y del Caribe 
que se inst aurará el  próximo 5 de j ul io del 
año 2011 en la ciudad de Caracas se reconoz-
can los aport es morales,  polít icos,  sociales,  
cult urales y espirit uales de las y los af rodes-
cendient es en la const rucción de las indepen-
dencias y democracias de nuest ra América,  no 
solo como un hecho declarat ivo sino que se 
concret e con la creación de un Consej o Con-
sult o Af rodescendient es de la América Lat ina 
y el  Caribe.

SEGUNDO,  Crear el  Consej o Nacional Para las 
Comunidades Af rodescendient es de Venezuela 
con caráct er int erminist erial  con la f inal idad 
de profundizar la erradicación de la pobreza,  
el  racismo y la discriminación.

TERCERO,  Crear el  FONDO AFRODESCENDIENTE 
DEL ALBA para cont ribuir a las reparaciones his-
t óricas de las comunidades af rodescendient es 

de los países de est e organismo y aquel los,  
que aun no pert eneciendo al ALBA,  puedan 
incorporarse con la f inal idad de cont ribuir al  
desarrol lo sust ent able y sost enible de los sec-
t ores más empobrecidos.

CUARTO,  crear el  FONDO DE SOLIDARIDAD CON 
EL PUEBLO HAITIANO para su reconst rucción dig-
na y soberana.

QUINTO exigir a la OTAN cese inmediat o a los 
bombardeos cont ra Libia,  el  int ervencionismo 
mil i t ar en Áf rica,  respet ar las propuest as de la 
Rut a de Paz de la Unión Af ricana y la Comisión 
int ernacional de Paz propuest a por el  Coman-
dant e President e Hugo Chávez Frías.

SEXTO exigir a la Organización de las Naciones 
Unidas la implement ación del Foro Permanen-
t e de las y los af rodescendient es y el  Decenio 
de los pueblos Af rodescendient es de la ONU.

Caracas a los 22 días de mes de j unio del  año 
2011 en el  marco de la conmemoración de los 
Doscient os Años de la Firma del  Act a de la In-
dependencia y el  año Int ernacional  Af rodes-
cendient e.

Fuent e:

ht t p: / / movimient os.org/ node/ 19517?key=19517

salud para la población af roperuana.

Todas est as act ividades,  como se indicó ant e-
riorment e,  son real izadas no como polít ica de 
gobierno sino por la volunt ad de compañeras y 
compañeros af roperuanos que est án laboran-
do en esos espacios y pueden real izar algunas 
act ividades.

Podemos concluir indicando lo siguient e:

- Solament e se incluyó a los af roperuanos 
como polít ica de Est ado en los años a part ir 

de 1968;  después de ese quinquenio,  nin-
gún gobierno en el  Perú se preocupó por la 
sit uación de nosot ros.

- Las acciones desarrol ladas después de esos 
cinco años son act ividades implement adas 
como iniciat ivas personales (de un funcio-
nario) o gracias a gest iones de algún af ro-
peruano que t iene a alguien cercano en las 
esferas del poder,  como sucedió para la in-
clusión de los af roperuanos en la CONAPA 
y luego INDEPA,  donde dos compañeros 
pudieron conversar con el  president e del 
Congreso de ese t iempo (Dr.   Ant ero Flo-
res Araoz) y por su int ermedio pudo mediar 
para que nos incluyan.

Un olvido. . .

Viene de la página 27
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